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Para /os compañeros del Comité de Producción del S. U- dp E. P.

Nos referíanlos en nuestro anterior arlirulo al eslito, y pretendiamoi- sentar algunos fQHiJameiito& que sirvieran a lo? producto­
res cinemalopráfico» de nuestro présenle, para afirmar en ellos la sólida base de una escuela que naciese diferenciada, en sus pri­
meros pasos, de las QUe universalinenle se reconocen como más características. Asiniismo asegurábamos lo difícil que es en un arle 
que nace, el logro de un estilo, el cual suele producirse en lodas las manife.staciones arlí&licas después de una serie de prolongados 
y continuos tanteos... Pero dejemos a un lado las dificultades y vayamos a dar fórmulas concreias para llegar a la captación de un 
estilo que caracterice nuestra obra l inematográfica...

Como proceso preliminar se nos impone la creación del elemento técnico propiamente dicho, el cual.-hasta hoy. careció de es­
cuela práctica en la que lograr la plena formación necesaria en toda empresa de índole artística. Voy a dejar al margen a operado­
res, montadores, fotógrafos y operarios de laboratorio, cuya preparación preliminar, en muchos de los casos, o. por lo menos en 
algunos, ya es una realidad. Estos grupos de lécniros precisan únicamente material mcidemo—objetivos, pantallas, trucas, maquina­
ria de revelaje y tiraje de negativo y positivo, grúas, trawellings. células excitadoras de último modelo, y todo aquello que de más 
moderno la técnica hn puesto al servicio de este arte. La vida en nuestros estudios, o mejor dicho, la convivencia en ello.s nos de­
muestra (pie. en la mayor parte de los casos, nuestros técnicos se ven obligados a trabajar faltos de lo que actualmente, en los 
estudios modernos, se considera romo imprescindible y necesario. Tal vez si nuestros estudios y laboratorios estuviesen moderna­
mente equipados, no se produciríar las anomalías que suelen advertirse durante el rodaje y revelado de nuestras películas, y asi- 
mi«mo. tal vez. cuando éstas llegan a la proyección no nos encontraríamos con los grandes contrastes que observa hasta el más neo. 
tanto en la fotografía como en el sonido, ambos supeditados a un ascenso y descenso, en gradaciones luminosas y sonoras, que anor- 
malizan audición y visión, dándolas características de imperfección alejada ya. en nuestro presente inclu.-ive. de la película extran­
jera standarizada. Resumiendo : no achacjuemos toda la culpa a nuestros técnicos y dejémosla caer, en su mayor parte, sobre el grupo 
encargado de dar vida, no a la parte industrial del film, sino a aqu.;l a quien se suele conferir la parte artística de la obra . ¡He aquí 
al gran culpable! . y que me perdonen los compañeros del grupo correspondiente sobre quien lanzo este concepto, sin ninguna 
clase de bilis y dispuesto a justificar en parte sus errores.

SI analizamos la producción de los últimos años, nos daremos cuenta de que, en toda »u extensión, se llevó a la práctica por pro. 
ductores intelectual y artísticamente irresponsables. La empresa privada en nuestro país, estuvo siempre propicia a dejarse arrastrar 
por el advenedizo, por el fullero y por el arribista sin escrúpulos. Cualquier indocumentadt» sin preparación alguna y dotado de fácil 
palabra o de procedimientos de adulación vergonzante, podía llegar a la bolsa del productor y a su íntima confianza. A nadie pc> 
dían auténticos documentos de capacidad, ni le exigían una obra anterior digna de ser tenida en cuenta. Por el mero hecho de 
haber barrido un estudio en Hollywood o en Joinville. se daban cartas de capacitación a indocumentados de la peor especie. Gentes 
sin ninguna cultura se encaramaban a pináculos inaccesibles para aquellos quQ hubieran podido dar un tono a nuestra producción. 
Y (omo nada sabían, después de sus primeras andanzas, aprendieron algo: pero, como no llevaban nada dentro, sus realizaciones 
carecieron siempre de ese álito divino que debe de notarse en la obra de arte. El error prini'ipal de nuestro cinema fué el de la 
elección de los realizadores, de los guionistas, etc., pues, si como dejo demostrado, había que preparar s alguien, debieron de ser los 
preparados gentes que hubiesen militado con anterioridad a sus empresaí^ cinematográfii'as en campos bañados por la intelectualidad 
y el arte. Caer en el mismo error nos arrastraría a las mismas dolorosas consecuencias por todos deplorada> y dichas y comentadas 
en lodos los tonos por las plumas más responsables de nuestra prensa y. lo (¡ue es más triste, de la prensa extranjera.

Erta divagación era imprescindible si habíamos de continuar refiriéndonos al estilo que debe de diferenciar nuestro cinema. Jamás 
se puede pedir un estilo propio a ninguno que sea incapaz de sentir inclusive el estilo de los demás. Es, pues, absolutamente necesa­
rio capacitar a una serie de hombres nuevos—me consta que este propósito está bien clavado en los acuerdos del Comité de Produc­
ción—. Si la elección se produce ateniéndose a esta seíle de principios reseñados, no necesitan los animadores de esta era de nues­
tro cinema preocuparse del estilo de nuestras producciones. Ellos—los elegidos—irán dando a nuestras cintas unos caracteres tan 
genuinos. que no podrá haber nadie que los confunda andando e] tiempo. Ya liemos dicho que el estilo no nace por generación 
espontánea, como tampoco nace por proceso idéntico el arte ni el artista.

Ahora bien : no creáis, compañeros, (¡ue si caéis en error o ya caísteis, me levante yo a señalaros con el índice rígido de una acu­
sación. Dar con el verdadero artista es algo que puede engañaros a vosotros y al hombre de mayor cultura y de más fina sensibi­
lidad. Voy a suponer que se tratase de un jurado compuesto por artistas eminentes y por intelectuales de reconocida • solvencia 
científica. Tal vez fuese más difícil su error; pero se ha dado ya este caso en tales condiciones y se han equivocado tantas veces, por 
egoísmo, por imprevisión o por rapidez de juicio, que no me extrañaría tampoco verles equivocados. Casi nunca han dado resul­
tado los arti.'IJs nombrados por concurso. De modo que tomad mis conceptos desde un punto de vista subjetivo y no busquéis en 
clU's lo vulnerable qu i encierran. A todos los conceptos y a todos los juicios se les puede abrir la brecha de una crítica para afir­
mar una posición paralela o contraría-

Lo que sinceramente debiera yo hacer en este caso es abandonar el trabajo que me estoy tomando y deciros lo que se acostum­
bra a desear a los toreros cuando se dirige a la lidia:

«tBuena suerte y buena mano izquierda.»
Y digo esto porque el arte, el estilo, la técnica y todas estas «'garambainas)) suelen escaparse por sí solas a lodo intento de apre­

hensión y dependen, en rasos parecidos a este que nos ocupa, de Una serie de imponderables que se esconden en el acierto.
Si vosotros trataseis de hacer un par de producciones, la equivocación o el error podría seros fatal; pero c'omo lo <iue anheláis 

es dar vida en nuestra patria a una producción organizada, sí es de desear que este error no se produzca; no soy de los que creen 
irreparable el perjuicio sufrido en principio, que total tiene la misma importancia que el coscorrón que se da un niño cuando co­
mienza a dar sus primeros pasos. Las equivocaciones, al final de la empresa, serán cubiertas por los aciertos, y esto es lo que bue­
namente os deseo.

Ahora bien, cuando más sabiamente haya sido hecha la elección y cuantas mayores garantías la decoren, más posibilidades de éxito 
podréis detentar en vuestro haber.

Y aquí se detiene, can.-ado. el maestro de nuestro cuento, a quien no le resta más. para dar por terminado su propósito, que dar 
su opinión sobre las obras racialmente españolas que debieran ser llevadas a la pantalla, al margen de la obra social que a vosotros 
únicamente compete determinar, encauzar y llevar a realización.

L o p e  F. M a r t í n k z  d e  R i b e r a

ECO$ DEL ALTAVOZ
iiLes loups en tre  eux», después d e  once sem anas en P a r ís  

y  una ac o g id a  tr iunfa l en todas  ¡as g ran d es  ciudades de F r a n ­
cia, se prQvectará en 95 sa las  parisienses y 170 d e  barr iad a ,  
a  p a r t i r  del pasado  i8  de diciembre.

•a

Buenos A ires.— A rgen tina  S eno  F ilm  anuncia  la  p rim era 
p a r te  de su p lan  (je producción p a ra  el año que empieza. P o ­
siblemente se iniciará la tem porada  con la presen tac ión  del 
film nacionalis ta ,  realizado con el auspicio de las a l ta s  au to ­
r idades  m ilitares, bajo  la  dirección de M ario Soficci. «Cadetes 
de San M artín» , cuyo reparto  es tá  com puesto  por Enrique

M uiñü, lillas Alippi, O res tes  C aviglia  y  R os ita  C on tre ras , en 
los roles d f  m ayor responsabilidad. S egu irá  «El pobre P é ­
rez», film de co r te  musical y g ra n  ap a ra to ,  d irig ido por Luis 
C ésar  Am adori, e in terpre tado  por Pepe A rias, Alicia Vignoli, 
O res tes  Caviglia, José  Gola y o t r a s  f iguras. S egu irán  o tros 
nueve films, que el espacio no s  impide resefiar ahora , sin 
c o n ta r  la s  películas c o r ta s  musicales.

%
N ueva Y ork.— L a R. C. A. h a  firm ado un im p o rta n te  con­

t ra to  con la product(5ra M etro-G oldw yn-M ayer, por el cual 
aquél p rocederá a  la  instalación de 64  equipos R. C. A. Pho- 
tophone de A lta F idelidad en te a tro s  de la  Metro. E s to s  nue­
vos equipos, de g ran d e  y  reconocida eficiencia, deberán 
reem plazar  a  o tro s  ap a ra to s  de d ive rsas  marcas.

P R E G O N E S  C O M E N T A D O S

Recortes de celuloide
G o a l

U n  .destacado ju g a d o r  de fú tb o l tom a iiu tre n  p a ra  venir 
a la cap ita l,  donde deb e  in te rven ir  en  ttn e n c u e n tro  d e p o r ­
tivo. E n  el m ism o tren  v ia ja  la  novia , a  la  que persigne  t i  
com isario  del pueblo . L a  pare ja , p a ra  lib rarse  d e  es ta  p e r ­
secución, a b a n d o n a  el tr e n  y  tom a un  avión. U n  p icaro  que 
viaja e n  e l m ism o tren , se  apodera  del sobretodo  que  deja

el deixirtista  con docum entos , se  hace pasar  p o r  és te  y  como 
ta l es recibido p o r  el p res iden te  del c lu b  e in te rv en d rá  lu e ­
go  en e l reñ ido  partido .

¡ H a y  que ve r  ¡a de emocionantes sucesos que ocurren a 
los jugadores  en las películas!  L os  rapios, desapariciones,  
reÍJtiSD.t V suslittíciones están a la orden del día, es decir, a 
la orden de todos los días. L a  policía persigue a  sus  rt<n'ía.v, 
enviando nada m enos  que al com is3 rio. L o s  aviones, como  
si fueran  t i x i s ,  se tienen, tr mano para poderlos lom ar en 
cualquier  estación del  ferrocarril. L o s  docum entos  persona­
les se llevan descuidadam ente  en el gabán. Una delicia.

El cuento de  todo  vecino

E n  form a re i te rad a  liemos ven id o  sosteniendo la  u rgen te  
necesidad  d e  que las  au to ridades  p roced ieran  a  u n a  ju s ta  
r eb a ja  d e  los im puesto s  m unic ipa les  que pesan  sobre el es­
pec tácu lo  c inem atográfico , q u e  todo  e l  m u n d o  reconoce que 
son excesivos. L a  la rga  c r is is  que  su fre  el pa ís  desde hace 
varios años y  que, como es  na tu ra l ,  se refleja poderosam en ­
te  sobre los espec tácu los, abonan  es ta  j t is ta  aspiración de 
n tiestro  grem io , e x p u e s ta  tam bién  e n  fo rm a  rtíiterada por

stts en tidades  rep resen ta tivas . Sin em bargo , nad a  se h izo, 
y  el c ine  sig-ue sopo rtando  los m ism os im puesto s  onerosos 
de  los tiem ixis de abundancia  y  gene ra l p rosperidad .

¡C aram ba!  Uno que reconoce la existencia  de u n  período  
en que se hací in  negocios.  N o  deja de ser notable el asun-  
tillo, p ues  nadie ha reconocido jam ás que,  en el hoy  o en el 
ayer, haya hecho  Ivienos negocios y ,  por consiguiente,  los 
im pues tos  sean justos .  Todos piden q u e ' le s  d ism in u y a n  los 
im pues tos ,  sean pequeños  o grandes,  y  que les aum en ten  
¡a^ enti\idas. Cobrar  y  no  pagar, es el ideal de todo nego-  
ciayite que se es t im e  en algo. Pero. . .  contra el vii'io de pe ­
dir hay  la v i r tu d  de no dar.

P r o  c u l tu ra

I .a  i f o n o e r a m  ha  reg is tra d o  el sensac ional com bate en tre  
e l píígil d e  color Joe  L o u is  y  el a rgen tino  Jo rge  Brescia, 
donde, pese  a  la  de rro ta  del in t im o , se ]juede v e r  con lujo 
de de ta lles  la s  alternativas^ del in teresan te  com bate . E l lilm 
consta  de dos ro llos y  h a  sido filmado desde d is t in to s  án ­
g u lo s  del (tring-sidci, que p e rm iten  al espec tador seguir  de 
curca todas  las  inc idencias d e  la  contienda .

In teresan tís im o ,  francam ente  interesante. A lg o  alecciona­
dor, como la m itad  de  lo que p r A e n t a  el cine. Una coope­
ración a la cu l tura  del pueblo .  ( , 'H e  dicho la  m i ta d f . . .  Las  
ires c u ir ta s  par te s . )  A s í  se aprende a  ser bruto,  y  a  exaltar  
la fuerza .  ( ¿ H e  dicho las tres cuartas parles?. ..  Pongámoslo  
en los cinco s e x to s . )  Producciones com o ésta deben ser elo­
g iadas, e x a ’tadas  y  eslimuladiis. ¡P or  ía educación y  por  
el progreso!
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V am os a  decir lo contrario

K1 gremio diicmatográfico ha gastado todos los grandes 
adjetivos. Decir <1l- una película ijue es estupenda, colosal, 
magnífica, piramidal, ya no impresiona a nadie, porque se 
ha dicho hasta la saciedad de [lelículas que luego resultaron 
infames bodrios. ¿X o convendría reaccionar contra esta gc-

C U E S T IÓ N  E N  L IT IG IO

(2 Í (o ^

LA E S T É T IC A  C IN E M A T O G R Á F IC A  

E

ñ era ,  inclinacii 'm al verbalism o trop ical,  más prop io  para  
p úb licos  de t ie r ra s  calien tes?

h l  au tor  de estas lineas no cae en la cuenta  de que, ¿qué  
dirán de una pe l ícu l i  xus propagandistas, s i  e l  f i lm  no lie- 
ne nada d e n i ro f  X o  queda otro remedio que dedicarse a 
adjetivarla por iodo lo alto, aunque  luego restí’ic que la 
gen te  no v i r a  n i  alada. Pero, por lo menos, el au tor  de la 
propaganda se queda con la conciencia fa lisfecha. H a  lle­
nado  páginas  y hí' ha g t s ld o  fósforo,  e lem ento  del que, por  
otra parte, c.trece por completo.

((Hermano contra hermanoi)

l ' n  joven  p r ín c ip e  de u n  e x tra ñ o  p a ís  r iñ e  con  su pad re  
y  se enrola, a  raíz  d e  este  d isgusto , en la L eg ión  E x tra n je ra  
F ra n ce sa .  A q u í lucha  y ,  luego, a l cabo  de n nos  años ,  vue l­
ve- de su  vo lun tario  exilio, en c ircunstanc ias  en que  oficial­
m e n te  es dec la rado  m u e rto ,  l ' n  herm ano  m e n o r  h a  asum ido

s c! a r t ícu lo  ciiterior, te rcero  d e  la  serie, g'o.sé el voto 
tc riü iuan te  de M ateo S an to s  con tra  los  d irec to res  autij- 
m a ta s  que, p a ra  liaccr e l reco rr id o  de  los t r e s  kilóiiie- 

i io s  que  supone una  i>elícula, necesitan  e l  im pu lso  espiri­
tu a l  a jeno , e l  vapwr de  u n a  in iag inacióu  que no  tienen .

Y  aqu í v iene o tro  esc r ito r  a l  qu e  tam¡»oco se ¡l- en redan  
las razones en  la  p ln m a , n i  las verdades  en  eufem ism os ; 
F .  H ern án d e z  ( '.irbal. V ea n  s u  catiliiiaria  :

“H ay  a lgunos  que  m iden  y  ca lib ran  !a {verfccciún del c i­
nem a esi>añol p o r  sus  avances  d e  técn ica. L a s  luces, los 
m ovim ientos d t  cám ara ,  los p lanos  aiidaces, los decorados 
— casi to d o  esto , de  creac ión  a jena, calcado de o tro s  films 
para  'no  m olesta rse  en  p en sa r  con  exceso— , les parece rn< 
tivo m á s  tpic suficiente para  jiroc lam ar a las p roducciones 
que  es to  logran  obras  maestra.s, y  no  salven, n o  q u ie ren  sa­
ber,  dirslunibrados p o r  t(xlo ello, qu e  eso n o  es sinu la p a r ­
te  qu e  [uidiC-ramos l lam ar e x te m a  tlel film, o  sea  : los m edios 
m ateria les  de (¡ue el rea lizador se va le  p la sm ar  en  la  p a n ­
talla sus  inqu ie tudes  a r tís ticas  y  esp iri tua les , qiiv son, en 
defin itiva , la  en t ra ñ a  del fi.m , cosa  p rec isam en te  de que  
carecen  la m ayor p a r te — en n ú m e ro  m u y  crecido— tle los 
films nacionales. Casi todos  son ilustraciones m ás o  m enos 
<liscretas de  u n  a rg u m e n to ,  ]>ero n u n c a  in te rp re tac ió n  per­
sona l de un ten iije ram ento  artís tico .

I'Menos técnica y  m ás con ten ido  hem os d e  p ed ir  p a ra  ijuc 
cl c ine español proh]>ere, se  d e p u re  y  tr iu n fe .  A  ser  diestro  
en el m anejo  de m edios m ateria les  se ap rende . L o  <ine nn 
es posible es tud ia r,  io que  su rg e  espon táneo  en e l  cerebro  
del a r t is ta ,  l-s la em oción y  ¡a belleza (jue siemjire llevan 
consigo  las  ob ras  de a r te .  A sí, hem os de con fesa r  q.ue to ­
dav ía  n o  hem os sen tido , an te  la  p royección  d e  n in g u n a  p e ­
lícu la  española , esa t ie rn a  y  se rena  em oción que nos t ra n s ­
m ite  todo  el m om en to  artís tico , aun<iue n o  hayam os dejado 
n iuchas veces de a laba r  su  perfección técn ica. Y  es que  ésta  
os fría, carece d e  a lm a, y  n u es tra s  películas, por ser re su ’- 
tado  exc lusivo  de ella ,  tam bién .»

M ás iKiesía y  m enos técnica, o ,  dicho d e  o tro  m o d o ;  p r i ­
m ero  poesía y  luego tiScnica, p id e  B en jam ín  J a rn é s  p a ra  las 
im ágenes de la p an ta lla .  - L a  poesía es e l género  su |jrem o 
— ha escrito  el ad m irab le  ensayista— cjue abarca  todas  las 
a r te s .  E lla  t iende su fina red  e n t re  u n a s  y  o tras .  Y  no  siem ­
pre los que  i 're tenden  o frecérnosla  en  verso  resu ltan  los m ás 
a fo rtunados . L a  poesía e s  sup e rio r  a  todas  las ar tes .  Como, 
p a ra  el buen  cr is t iano , todos los h o m b res  son sus herm anos  
en Cristo , e l b u e n  a r te  f ra te rn iz a  con  todas  la s  dem ás en 
una  m a n e ra  c o m ú n  ; la  poesía.»

¿ Y  R afael G il ? R afae l Gi! no e s  sospechoso de com pla ­
cencias n i debilidades li te ra tias .  E n  su ban íjuc te  c in em ato ­
gráfico, no  h a y  prom iscuación  de géneros. Q u iere  c ine  puro ,

s in  a rreq u iv es  teatra les . .Pe ro , ¡ a h ,  eso s í ! ,  qu ie re  a r te ,  y 
lo  busca en  el e sp ír i tu ,  m ien tra s  sc r ie  donosam ente  de  la  
técn ica  - eng re ída ,  m arim an d o n a  y  m iope q u e  n os  v ino  de 
-■Alemania.

i 'A nte  e-stas injlículas— dCaligarin, nE i últimoii, V a r i e -  
té»— el público  n o  tu v o  m ás rem edio  qu e  asom brarse . P e ro  
no  se asom bró  jK>r su s  valores h u m a n o s  y  psicológicos. Su 
em oción fué- a g ra n d a d a  por los e x t ra ñ o s  án g u lo s  óp ticos de 
la  fo tografía , por los veloces de-^plazamientos de  la  cám ara  
y  p o r  e l  to rbe llino  de los fund idos  y  de la s  superposiciones. 
L o  d em ás  no  le in te resó  y  h as ta  a  m u ch o s  llegó a  in d ig n a r ­
les. P o r  esto , a l salir d e  la  provección  de u n  film a'.emán, 
era  m u y  fácil oir es ta  exc lam ac ión  ; i'La ijelícula es [>esaila, 
no  en tre tie n e  ; ¡ P e ro  qué  técnica tnás i>esada !n

Com o a  u n  coleóptero  ra ro  y  bril lan te , u n a  iueiérnaga 
<iue p re ten d ía  i>asar |>or luz  v iva. R afael ('.ii clavó de  un  
alfilerazo irónico  a  la  técnica, y  m á s  que  a  la técnica a l fe­
tichism o d e  la técn ica, y  la  puso  en la  v itr ina  d e  los  insectos.

L a  niá(¡uina m a ta  y  el e sp ír i tu  vivifica, podríam os decir 
g losando  pa'.aiyas e ternas. A u n q u e  la  m á q u in a  ¡e sa  es o tra  ! 
n o  m a ta rá  al c inem a español.  N i técnicos n i  poetas . S im ples 
d ile tan tes .  Y  lo qiie le falta a este  ad je tivo  de preciso y  ju s ­
to , le sobra de a})cmoIado,

N o  ag o ta r ía  n u n c a  el tem a  si h u b ie ra  de transc r ib ir  op i­
n iones de o tro s  ensayistas cinem atográficos, A lgara , Mar, 
O suna , P iqueras ,  P laza, V illegas .. . ,  todos  ellos conform es 
en  que  aciin sobra g a r ru  ería, cuquería , a r tesan ía  y fa lta  de 
elevación, emocii'm, vocación y  dedicación al cinem a, nu es ­
tro  e inem a , <¡ue se m uere  de vulgari<lad en  m anos m erce ­
narias.

P o r  eso  yo  i>edía en un  g r i to  angus tioso  de  socorro, en un 
¡ vS. O. S !  trág ico  desde la an ten a  d e  ■ I ’oi-fi.,VR Fir..\i’i, un 
director-jw eta capaz de g r i ta r  con orgullo , con e l nob le  o r ­
g u llo  que  d a  el con%'encimiento del proiiio  v a ler  ; (í¡ .Se acabó  
la  p rosa  vil ! ¡ N o  quiero  fotografiar m ás n a tu ra leza  m u erta ,  
n i  m á s  sainetes, n i má.s c o u p le t s ! \ ’oy a hac e r  poesía a u n ­
que  m e lo p ro h íb an , au n q u e  me den un  lib ro  de  li te ra tu ra  
v ie ja . Y o sacaré  de él un  «guiím» que  rezum e ¡x>esía. P o r ­
que  la  luz  no  está  en las cosas, sino en el rayo  de  luz  que 
¿ s  ilum ina.! '

¡ P o e s ía ! ¡ Poesía ! L a  poesía es el ox ígeno  de las a lm as 
jc^venes, Y  el c inem a español, cuer¡>o joven , n a d a  m ás que  
cuerix) o  tronco  to<la%ía, se ahoga  y , com o tronco , se h im - 
de, si no  le  dan p ron to  u n  alma.

Y a  lo  ve us ted , iiuerido ^iimiez >[esa, todos  estam os con ­
form es. T odos, m enos ellos, <pie .signen e iu |u is tados, ad h e ­
r idos  a l cine, com o la  rém ora legendaria  «1 baje l,  para  im ­
p ed ir  su  ru m b o  h ac ia  t ie rra s  de ensueño,

A n t o n i o  G i v . m .í n  M e r i n o

J A C K  C O N W A Y ,  S Í M B O L O  
A R T Í S T I C O  D E  H O L L Y W O O D

el gob ie rno  y ,  tras  a lgunas  in tr ig a s  ¡lalaciegas, e l p r ínc ipe  
resue lve s im u lar  su m u erte  p a ra  h u ir  a l e x t ra n je ro  co n  la 
m u je r  q u e  am a.

¡cuán tos  principes dcbiera7i s im ular su  m uer te  v 
desaparecer, o morirse de ve rdad!  M uchos .  M u ch o s  tam ­
bién d e  los prínc'ipes de opereta que es tam os aj:osiumbrados  
a  contem plar  en nuestras pantal lis .  Pero es tamos ■viendo 
que no nos raii  a dar esa pequeña satisfacción. Y ,  sin em- 
b)irgo... ¡es  tan poco ¡o que les ped im os!

«El cadáver viviente»

E l  doctor E v e re t te  y  la joven R u th  D anie ld  se fu g a n ,  y  
la  jxilicía descub re  m ás ta rde  el cadáver de u n  hom bre  iiue 
es iden tificado  como el padre  de  la  m ucliacha . L a s  sospe­
c h a s  del crinieii recaen sobre la  referiiia pa re ja ,  a que  se 
m antie tie  ocu l ta  y  d ispuesta  a trab a ja r  p o r  su  c u e n ta  p>ara 
descu b rir  al a u to r  del cr im en . L as  com plicaciones se suce­
d e n  con ex ce len te  sen tido  cinematográfi(x>, h as ta  que  se

llega a l desen lace y  con él al esclarecim iento  del m isterio.
¡Q u é  lire  de descanso^tiene ese "has ta  que se llega a 

desenlac'e y  con él al esclarecimiento del m i s te r io " ! Parece 
como si  .íc dijera "h a s ta  que llega el f inal de la p e lm a d a  y  
nos podem os  i r  con to Í2  tranquiHdad a tomar el aire de la 
n o c h e " .  E nho ra b u en a  al critico que ha hecho esa reseña, 
p or  lo bien que ha sabido transcribir el sen tir  del especta­
dor, torturado por  ese conirasenlido de " c id d v e r  v i v i e n t e " . 
E l  pobre espectador, que no sabía si  el hom bre estaba v ivo  
o muerto .  E n  la calle no hay la L s  complicaciones. ¡A  h  
calle, p u e s !

El, P r egonero

H
o i. lv w ü O d  n os  m a n d a  s iem pre  los reflejos de sus 

destellos m á s  falsos y  d es lum bran te s .  P arece  com o 
si con tándonos  h is to rias  de es tre llas  y  de d irectores 

q u e  a lcanzaron  la i>opularidad en  un as  c u a n ta s  horas , fueran  
a conseguir  convencernos d e  que ,  efectivam ente , H ollyw ood 
sea u n  pa ís  casi m itológico. Y  no  h a y  n ad a  de eso. T ra s  
la g ran  ca re ta  de l <'bluf>i, H o llyw ood  es u n a  ciudad  esen ­
c ia lm en te  indu s tr ia l ,  e n  la  que  e l tr iu n fo  se encuen tra  al 
final d e l  cam ino  del trab a jo .  C om o e n  todas  p a r te s ,  después 
de todo . T a l  vez la ún ica  d iferenc ia es té  en  (¡ue allí la 
lucha  es m ás difícil e  in h u m an a  que  e n  cua lqu ie r  o tro  lu ­
gar ,  Casi todas  esas es tre llas  y  casi todos esos d irec tores que 
jiarecen su rg ir  de la  nad a  p a ra  colocarse en  e l  peílestal del 
tr iunfo , sue len  ser ve te ranos  del c inem a q u e  liasta entonces 
no  hab ían  conseguido  ronq^er las som bras del anónim o. La 
verdadera  h is to ria  de  H<)llyv.-ood, no  hay  que  escribirla , 
pues , con cuentos de hadas, s ino  con narrac iones  sencillas 
e investigadoras. lí! día t|Uc Cbto se haga ,  verem os com o por 
cad a  tr iu n fo  im provisado  y  fa .so , h a y  cien cim en tados en 
el trab a jo  y  en el e s tud io .  ¿T 'n e jem p lo ?  Ja ck  C onw ay , el 
d irec to r  que  alcanza ah o ra  co n  sus films la  no ta  genial, 
después  de haber lu ch ad o  d u ra n te  nu ichos  a ñ o í  con tra  las 
lim itaciones de una  iiroduceiñn ferozm ente cunierciaJ y 
ancHlina,

E n  la  época d e '  c ine sin pa lab ras ,  Ja ck  Conw ay eia  un  
lealizador s in  personaliilad  n i estilo . Se lim italia a  traducir  
en  im ágenes los gu iones  rjue le des ignaban , s in  se n tir  m ás 
p reocupac ión  que la  de insp ira rse  en los d irec to res  m ás en 
boga. A sí, vem os com o • 'M ientras la ciuda<l duerm e ■ es un  
caico de los  films d e  T o d  B row ning , y  n ju g a r  con fuegoi 
de ¡os de H a r ry  B eaum ont, Com o el in té rp re te  de la  p r i ­
m era  era  L o n  C haney , y  la  estre lla  d e  la se g u n d a  Jo an  
C raw ford , Conw ay cre\-ó que  hac ía  d as  b u enos  films al co­
p ia r  e l estilo de los m ejores d irec to res  que  en tonces tengan 
am bos artis tas .

A lg u n as  veces se d e jó  l l e \ a r  u n  i>oco p o r  la  fan ta s ía  y 
desíleñó las  im itaciones. E n to n ces  su  o b ra  fué u n a  gran  
con trad icción  : el m e lo d ram a convencional e  in fam e — " F i ­
libusteros m odernos»— fren te  a  la  com edia  d inám ica, h u ­
m a n a  y  sencilla, p le n am e n te  lo g rad a  siem pre, con ia  cola 
bt)racián de W illinm  H a i n e s : "U n  t ip o  bien-i y ,  Jym iny . 
e l misterioso».

A l llegar  el son ido  a  la  pan ta lla ,  Ja ck  C onw ay , com o la 
m ayor p a r te  de  los  d irec to res  norteam ericanos , sc  v ió  p r i ­
s ionero  en la  m ás ab.soluta desorien tación . E n  la  m isma 
desorien tación  que  im jieraba en  su s  es tud ios, ya  q u e  éi se 
l im itaba  a ser u n  fiel in té rp re te  de la s  ó rdenes d e  su s  pro­
ducto res . S u  obra  pasó  en tonces  del m elodram a policíaco

— iiEl tr ío  fantástico» y . A rsen io  L u p ín « — a la  com edia  de 
costumbre.s— «La indcímita» y  '«La p ecad o ra”— ojiara te rm i­
n a r  en la  c'ipera fo tografiada, co n  nClaro de luna». H as ta  
que  rea liza nH ond iiras  d e  infierno», ca.si p uede  d e c i r s c q u e  no 
llega a  a rm o n iza r  la  cám ara  con e l m icrófono. ICn este  film, 
d e  a rg u m e n to  belieo.so y  absurdo , e s  donde  consigue j'o r 
p r im e ra  vez un  b u e n  ritrnt) d n em ato g rá fico  con la co labo ­
rac ión  del sonido. D espués. .

L o  inesperado  ; "j V iva V illa !», L a  pelícu la  qu e  rea rtua -  
liza la epopeya en  la  pan ta lla .  L a  vue l ta  a l  r i tm o  heioico, 
a his em<cioiies sim ples y cruda.^, y  a l m ovim iento  ermio 
g ra n  abado  expresivo  ile la  iilástica. A l princip io , fi.m 
so rp rende . P arece  increíb le  ¡ue huya pod id i ' r.’ahz.irlo un 
í ii im ador untes tan  vn g a r .  Sin <|iiertr p iensa  u n o  en  Uu- 
ix in t y  cu .su acierto  único  de r.Varieté'). P e ro  ¡non to  si) ve 
qn e  este  caso es di^^illlo L a  confirmacii'ni de su g ran  clase 
¡irtística no s  la t r a jo  en seguida ‘H is to r ia  d e  dos c iu d a d e s '.

T am b ién  vuelve aqu í la epopeya, pero  acom pañada d e  un  
lirismo y  de u n a  emocii'ni h u m a n a  qvie la  e tern iza . A  pesar 
de te n e r  (pie en fren ta rse  con u n o  de los tem as  m enos su ti ­
les de Dicken.>^, su seii.-íibilidad consigue lim ar to<las las 
a r is tas  inelíxlraniáticas, a la p a r  (¡ue su liraya y am plía  los 
in s tan te s  de sencilla  te rn u ra .  H ay  escenas, com o las des­
arro lladas e n  u n a  noche d e  N av id a d , que  tienen  el mismo 
encan to  li terario  de las m ejores páginas  de Dickeiis. Y  hay, 
sobre todo , u n a  escena lina'., de emoción tan a rro lladora  e 
indescrip tib le , <pie sólo p uede  definirse colocándola jun to  
a  o tro s  finales, ya  históricos,  de c ie r to s  films m em nrab les  ; 
■cLuces de  la ciudad» , c N'ina P e trow nai ',  i L a  calle» ...  T odo  
esto nos lleva a  la  conclusi(in d e  que  Ja ck  C onw ay tiene 
y a  mi estilo  personal, com ple tam en te  definido y  perfi ado. 
El t r a d u c to r  gráfico  de escenarios se ha  convertido  e n  crea ­
dor de conflictos j '  de emociones.

C larn  e'i <]iie ali^nnris vi-i'es tiene hiek C(m\\a> qne  seguir 
fabricando  puerilid .ides. A ú n  vem os su nombj-e en i)elículas 
com o filíusci; un millonario» o  "L a  nov ia  de la  suerte^ , que 
parecen  hechas p o r  el viejo Conw ay del c inem a m udo . Pero  
n o  debe e x tra ñ a m o s .  Y a hem os d icho  q u e  H ollyw ood  no  es 
i'ii pa ís  <Ie m itos, sinu una  g ran  fábrica, e n  la (pie to<lo se 
an im a b a jo  e¡ s igno  de la superp roducc ión . Y  Ja ck  Conw ay, 
en  rea lidad , t ien e  q u e  ser  u n  trab a ja d o r  m ás, em peñado 
u n a s  veces en la  ereaciiui <Ie bellas narrac iones , y ,  otras, 
e n  la  d e  insensateces a b su rd a s  y  peligrosas. T o d o  de]>en- 
derá  de  cu ah p iie r  señor <¡ue h a g a  níim eros en un  despacho 
silencioso, m ien tra s  e l m undo  su eñ a  con  las fantasías <iue 
e n g e n d ra  esa m ism a jirosaica ar itm ética .

R vfvei. G it.
M adrid .
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que sabe enfren ta rse  coa las  real¡dade-s de la  vida, presidirá 
’ los ale^^rcs fi-stejos de su hijita M arilyn y Mn g ru p o  de sus 

vei'initas,
D avid  N’iven, el joven ac to r  ing lés  que recientem ente te r ­

m inó de film ar un im portan te  papc-l en «I-a adorada  enemigai>, 
secundando a  Merle O beran  v Brian  A herm e, p asa rá  las fies­
ta s  lejos d fl  escenario de la producción de Goldvvyn « 1 he 
M'oman’s couch» (nCiiando la m ujer  quiere»), tom ando  par te  
en una expedición <le pesca o rgan izada  p o r  un g rupo  de com ­
p a tr io ta s  SUYOS. Sabem os de buena t in ta  que d u ran te  la m a ñ a ­
na  no dejará  de te lefonear a Londres, p a ra  desear  Felices 
P ascu as  a  su am iga  y  h a s ta  ha po':n cons tan te  com pañera  
M erle Oberoii. Al a ta rdecer  irá  a  cenar c.m unos am igos  al 
I r i  tcadc-ri).

Merle O beron, <lespucs de unos m inutos de alegre conver­
sación con D avid  Niven, por teléfono transa tlán tico , sa ldrá 
a  tom ar  pa r te  en una fiesta de X avidad cam pestre , típicamente 
inglesa, v isitando a  sus num erosas a m ig as  y  d istribuyendo y 
recibiendo una m ultitud de regalos. H ab rá  m ucha a leg re  ch a r ­
la, m uchas carca jadas, m uchos brind is, m uchos cán ticos de 
X avidad v, finalmente, un precip itado reg reso  a la ciudad, 
donde, en 'u n o  de los hoteles m ás fam osos de I-ondres, pa r t i ­
c ipará  en una cena ín tim a a l lado de sus  m ás queridos am igos 
Brian A herne, que recién te rm inó  de film ar con ella «I,a ado­
rada  enem iga» ; A lexander K orda , Charles L augh ton  y  su es­
posa, E lsa  L an c h e s te r :  los a s tro s  d<- ia últim a producción de 
K orda , c<Rembrandt» ; D o ug las  I-a irbanks, hijo ; F lo ra  Rob- 
son y T am ara  D esni. a r t is ta s  principales del elenco de la  pe­
lícula de K orda (iFire O ver E ng land» . y o tro s  a r t i s ta s  pro ­
m inentes de los círculos cinem áticos londinenses.

Tam bién  p asa rán  las fiestas en Europa , D oug las  F airbanks
V señora, la ex lady Ashley. ( iua rdando  im borrable recuerdo 
de la Nochebuena an terio r, ' la  d is t ingu ida  pare ja  volverá este 
año  a Sain t Moritz, en Suiza, donde en es ta  época se celebran 
los tan  fam osos carnavales  de nieve.

O tro  día de pascuas típ icam ente b ritán ico , se rá  el que pasará  
Robeft D onat,  copro tagonizador, con Marlene D ietrich, de la 
película de K orda  aK n ig h t W lth o u t A rm our»  («Persecución»), 
su  esposa y sus  tres  hijitos, dos chicos y una  niña. En el p ro ­
g ra m a  de festejos de D onat f igu ran  las  me<lias reple tas de re-

CÓMO HABRÁ CELEBRADO 
HOLLYWOOD EL FIN DE AÑO

COK la proxim idad >le los d ías de pascuas, una  v isita  g e ­
neral que hem os hecho a  las celebridades de cinelandia, 
ha  sacado a  relucir que este  año, quizá m ás que. nunca, 

todo H ollyw ood seg u irá  al pie de la  le tra aquel an tiguo  pro ­
verbio que dice : «En tu  ho g ar  go za  y div iértete  p o r  N av idad , 
que sólo una vez al añ o  te es dad a  es ta  felicidad.!)

El traba jo  en  los estudios cesa  siempre com pletam ente en 
la  pascua de N avidad, dedicándose ese d ía  a  los feste jos que 
todos celebran en la  intimidad de la familia, con los tiranuelos 
de cinco a  quince años de edad,, reinando suprem os alrededor 
del árbol de Noel y en el festín en que el m ajestuoso  pavo ocu­
pa el puesto  de honor.

Aquellas estre llas que tienen hijos, hace va v a n a s  sem anas 
que es tán  haciendo p repara tivos para  las fiestas. ^ Iuchas de 
las estre llas que no cuentan  con niños propios, se disponen a 
com partir  el jo lgorio  pascual con los jovencitos de familias 
am igas  suyas. Pero  brillen o no los niños con su presencia en 
la escena, to d a s  las estrellas, sin excepción, dedicarán ese dia 
a  un descanso completo, ya en sus  casas  de Hollywood, o en 
Bevcrlv Hills. S an ta  Mónica, M alibú, o donquiera que se en­
cuen tren  : en a l ta  m ar, en Ing la te rra  o en algún  rincón de

E uropa .  , X- j  j
Charles Cliaplin celebrará, como de costum bre, la .Navidad 

rodeado de su familia. Sus dos hijos recibirán los presentes 
tradicionales bajo el um broso abeto, con sus luces de mil co­
lores y adornado  con múltiples objetos. P au le tte  _ f 'o d d a rd ,  
que encarnó a la  huerfan ita  desam parada  en su ú ltim a cinta, 
«Tiem pos modernosu, y sn m adre , la señora de G oddard. p a r ­
tic iparán tam bién  en los a leg res  festejos.

M ary  P ickfon l,  que ra ra  vez ha pasado es tas  f ies tas  lejos 
de P ickfair, su bello palacio situado en una de las colinas de 
Bevi-rly Hills. segu ram en te  p asa rá  N ochebuena en alta  
cam ino  de Ing la te rra ,  adonde se propone p asa r  los m eses de 
invierno. M as aunque la caste llana de P ickfa ir  es té  ausente  
de allí ese dia, nn dejará  de celebrarse la fiesta de costum bre 
bajo la dirección de su sobrina. Gwynne P ickford , y en la  que 
parientes v am igos to m arán  todos parte .

W a l t e r ' l l u s to n  v R u th  C ha lte rton . que se separaron  tan  
te rm inan tem en te  en la producción de Samuel Goldwyn «F uego  
otoñal», segu irán  a  pies juntillas su independencia cinem ática, 
feste jando las  pascuas  a  5 .000 quilóm etros de d istancia. H us- 
ton  p a s a rá  el (iia tranquilam ente  en su h o g a r  de N ueva  Y ork , 
con su esposa v .su hijo, va crecido. D edicará  v a n a s  h o ras  a 
un ensayo final de su nueva caracterización tea tra l,  el rol 
ti tu la r  de «Otelo», cuya obra  es trenará  p o r  enésim a vez en un 
te a tro  de Broaihvav a  principios de año. A lgunos ac to res  con­
siderarían  esto  bajo  la  ca teg o ría  de «trabajo», pero p a ra  el 
veterano H uslon  no  es m ás que una diversión. N ingún  otro 
arti.sta c ineteatra l de Hollywood halla tan to  p lacer en su t r a ­
bajo  como H uston.

R u th  C h a lte r ton  ce lebrará  la  f iesta  por p a r t id a  doble : ¡ en 
Los -Angeles v en San F rancisco  en el m ism o dia ! Aunque 
una  d is tan c ia ’de m ás de i.ooo  quilóm etros separa  es tas  dos 
ciudades, 1a actriz  a s e g u ra  que ello no en torpecerá sus  planes. 
A lm orzará con sus am igos  en su casa  de Los Angeles, y luego, 
conduciendo ella m ism a su avioneta, se d ir ig irá  a  San f r a n ­
cisco, donde o tra s  am istades suyas, igualm ente en tu s ia s tas  de 
la  aviación, la es ta rán  esperando p a ra  cenar.

M arv A stor. que en «F uego  otoftah) rep resen ta  a  la m ujer

ga lo s  co lgando de la chim enea, enorm es can tidades de galletas
V caram elos, un g ra n  surtido  de jugue tes , un g a n so  asado  y  el 
tradicional p os tre  inglés de pudín de ciruelas bañado  en 
brandy, al que pap á  D o n a t p e g a rá  fuego con su pericia acos­
tum brada  V g ra n  jo lgorio  de los pequeñuelos. P a ra  los m a­
yores, por supuesto , hab rá  hum eantes  y abundan tes  vasos de 
ponche de ron caliente con ra ji ta s  de limón y canela en polvo.

E n tre  los inv itados que v is i ta rán  a  los cinco m iem bros de la 
fam ilia D ona t en el dia de N av idad , hab rá  M arlene D ietrich  y 
su hijita M aría, quien  a l p resen te e s tá  es tud iando  en un cole­
g io  de Londres, E s ta  se rá  la p rim era  N av idad  que pasen fue­
ra  de Hollywood en varios  años. P a r a  que am bas  pmlieran 
p asa r  las fiestas jun tas ,  Marlene se llevó a  su h ijita  a  Londres 
ta n  pronto  te rm inó  de film ar «El jardín de Alá», la cinta Selz- 
nick In ternational,  que copro tagon iza  con Charles Boyer.

E thvard Arnold, F ran cés  F a rm e r  y l ' r a n k  Shields, t res  de 
los principales a r t i s ta s  de la  recién terminada^ película ('.old- 
wyn «H ijo  V rival», p asa rán  las f ies tas  de <liversa m anera. 
Arnold, que a  pesar de su ca rác te r  a lgo  fiero en m uchas  de sus 
películas, es un g ra n  am an te  <le la tranquilidad  del hogar, 
pa sa rá  el día al lado de su familia en su casa  de Hollywood, 
El festín de Navida<l será a la no r team ericana  ; un pavo  de 
ocho quilos, ge la tina  de a rándano , ñam es al horno, sa lsa  de 
menudillos, cebollas en leche y, para  posotre , pas te l relleno 
de picadillo de carne, f ru ta s  y especias, adornado  con terrones 
de queso holandés.

F rancés  F a rm er  declaró que iría a  Seattle , su ciudad naia l.  
donde piensa <;star h a s ta  .Año Nuevo, al lado de su familia y 
v isitando a sus an t ig u as  com pañeras  de la  U niversidad  «le 
W a sh in g to n ,  donde se g ra d u ó  hace dos años.

F ra n k  X. Shields em pezará 1os feste jos posiblem ente más 
tem prano  que m uchos de sus  com pañeros de Hollywood, asis ­
tiendo a  la  m isa  del gallo en la iglesia de San F ra n c isc o ;  a 
la una .se irá a dorm ir, p a ra  levantarse ocho horas  después, y 
entonces, créanlo o no, ; ded icará tres  ho ras  com pletas a  ju g a r  
a l tenis con cinco o seis co n tr in ca n te s !  Shields es el prim er 
ten is ta  de Hollywood ; vencedor de la copa D avis  y campeón 
de los E s tad o s  U nidos hace dos años , .Shields sigue siendo tan 
en tu s ia s ta  del ten is  como Johnny W eism ulle r  lo es de la 
natación,

M iriam  H opkins, que acaba de reg re sa r  a Hollywood para  
in te rp re ta r  un papel es te lar en «The W o m a n ’s Touch» («Cuan­
do la m ujer quiere»), después de haber te rm inado  su traba jo  
en «Men Are N o t Gods» (..Idolos de barro)», p o r  Alexander 
K orda , en Londres, feste ja rá  el dia a  la an t ig u a  usanza  no r te ­
am ericana, con su hijo adoptivo  Michael, el tesoro rubio  de su 
hogar . Michael, que ac tua lm ente  tiene t r e s  años, sólo piens^'i 
en jugue tes  y en árboles de Noel llenos de go losinas  ; su m am á, 
que lo adora , ha prom etido acceder a  todos sus  deseos d u ­
ran te  las fiestas, as! es que la  r a s a  de M iriam  H opkins 
convertirá  tem poralm ente en un depósito  de jugue tes  y g o l j -  
sinas. Ta |nb ién  ellos lo celebrarán con un g ra n  pavo,

Al o tro  lado del continente, en N ueva  Y ork , N iño M artini, 
el as tro  de la  cinta P ick fo rd -L asky  «C anta , bandolero, canta», 
y sus dos herm anas, Y olanda y R osc tta ,  ce leb rarán  la  N avi­
dad, .según la  cos tum bre napolitana, con una op ípara  cena en 
el Hotel W aldord-A sto ria . habiendo ya recibido de sus  par ien ­
tes  en V erona (Italia), dos c a n as ta s  de selectos vinos. P o r  U 
noche as is tirán  a  una de las obras  tea tra les  de Broadw ay en

com pañía de los esposos Giovanni Zenatello, kis «descubrido, 
res» y m aestros  del fam oso tenor M iguel Sandoval, su  acom ­
pañan te , v o tro s  am igos  suyos. Al día siguiente , -Martini sa l­
d rá  para  'el C a n ad á  a iniciar una nueva s e n e  de conciertos.

Leo CarriUo e Id a  Lupino, que com parten  con N ino M a r­
tin i los honores este la ies  de -cCanta, bandolero, can ta» , p a s a ­
rán  la N av idad  bajo el sol benefactor de C a lifo rn ia ;  Carrillo, 
en su hacienda de  S an ta  -Mónica ; Ida , en su ca s i ta  de Los 
Angeles. Carrillo te n d rá  ese día m á s  de cincuenta  invitados 
en su rancho, dónele, siguiend<i la traílicion californiana, la 
f iesta  a b u n d a rá  ta n to  en m úsica como en m an jares  suculen­
tos  ; desde luego, tam poco fa lta rá  el pavo. U n núm ero del 
p ro g ra m a  será d a r  una  vuelta a c'aballo p o r  toda  la propiedad. 
Las fiestas de Carrillo son proverbiales en C alifornia ; nadie 
nunca se ha  abu rr ido  en ellas. Ida Lupino segu irá  ia  cos tum ­
bre de sus  an tepasados ingleses, m anten iendo  ab ierta  su casa  
para  to d a s  sus  am is tades  y vec inos; el festín consis tirá  p r in --  
cipalm ente en lechones asados, m anzanas  al horno, nab o s  y 
pudín de Y orkshire .

W a l t  D isney y  su esposa p resen tarán  en su m esa  de Navi- 
da<l un pavo asado. Su h ijita  D ianc Marie, que ha  poco cum ­
plió cinco años, se rá  la estrella de la fiesta. D espués que h a ­
yan sido distribu idos todos los rfg á lo s ,  se ab r irán  las p uer ta s  
del gab ine te  de t ra b a jo  de D isney p a ra  d a r  en trada  a toda  la 
hueste de personajes disneyanos. o cuando m enos a  los m ás 
im portantes. E n tre  ellos habrá , por supuesto , Mickey y Min- 
nie— que este  día p rom eten  divertirse y hacer d ivertir  de lo 
lindo : P e r ro  P lu tón  ; H oracio  Cuellodecabailo ; V ac a  Clara- 
hela ; C abrito  Gedeón ; Perico Patadepa lo  ; El Bobo ; (íallina 
C lara, y o tro s  muchos, Indu<lablemenle se a rm a rá  un a  de t r a ­
v esu ras  que dará  miedo, pero se g a ran tiza  que to’.lo el mundo 
g o za rá  de verdad.

Svlvia Sidney y H en ry  F onda , es tre llas de la producción de 
W a l te r  W a n g e r  «Sólo vivimos una vez», pasarán  las fies tas  
en Hollywood, rodeados de parien tes  y am igos. E s ta  será la 
p r im era  N avidad que H en r\  F onda  pase  con su nueva ca ra  
m itad , la  encan tadora  F'rances Brokaw. E s  m uy probable que 
taijto Sylvia como F onda  den culminación a  los fe.stejos en el 
famoso salón de baile del Cocoanut Grove.

O tra  pa re ja  de recién casados. Charles Boyer, a s tro  de «El 
ja rd ín  de Alá», y P a t  Pate rson , la estrella c inem atográfica  
inglesa, pasa rán  tam bién  N ochebuena en Hollywood. Sus ob­
sequios a  los in fo rtunados inválidos de los hospitales locales, 
fo rm arán  la pa r te  principal de su  p ro g ra m a  de festejos. Los 
Boyer no piensan salir de su casa  ese día, pero sus dádivas, 
libres de toda  o s ten to sa  publicida<l, llevarán im rayo de ale­
g r ía  a  m uchos desam parados  de la suerte.

F rederic  M arch y la señora de M arch , a  quien se conoce en 
el cinema bajo  el nom bre de P'lorcnce E ldredge , es ta rán  ocu- 
padlsim os cu idando del batallón de chiquillos que en ese dia se 
adueñará  de su casa. Con seguridad  los padres m ás indulgen­
tes  de Hollywood, los M arch, se proponen tener  el árbol de 
N oel m ás g ran d e  de Hollywood, el cual decorarán  ellos m is ­
mos como en todos los años. .Además de sus  tres  hijos adop ­
tivos, h as ta  ah o ra  han invitado ya a  m ás de tre in ta  chiquillos 
de la vecindad. H a b rá  pasteles, bom bones y helado al poi- 
m ayor, sin olvidar, natu ra lm en te , una buena ta n d a  de pavos.

Ja n e t  G aynor, coprotagf)nista con M arch de la cinta Selz- 
nick In terna tional «A S ta r  Is Born», Que es o riuda de la ap a ­
cible c iudad  de Fíladelfia, p asará  el día , comr> tiene por cos­
tum bre  hacerlo todos los años , sosegadam ente  en com pañía 
de su m am á.

L o cual, por cierto, como ron tra sfe ,  nos hace aco rdar  de 
P a to  Donaldo. ¿C óm o p asa rá  P a to 'D o n a ld o  la X av idad?  Me­
tiendo m ucha  bulla, desde luego. ;  Dónde p asa rá  el día P a to  
D ona ldo?  ¡P u es ,  en la fiesta de W a l t  Disney, n a tu ra lm e n te !  
E s  <lecir, ¡ s i  el au to r  de sus d ías y sus com pañeros deciden 
perm itirle  la  en trada  al muy entrem etido m alandrín !

(De nues tro  corresponsal.)  Los Angeles, 15 de diciembre.

R o s i t a  D í a z ,  l a  

b e l l a  a c t r i z  de  l a  

p a n t a l l a  e s p a ñ o ­

l a ,  p f o t a g o n i s t a  

d e  " E l  g e n io  a l e ­

g r e " ,  de  C í í e s a .
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M aurice Chevalier, en  !a cám ara

Farl.s.— Copiam os de uii sem anario  de és ta  :
El d ipu tado  p o r  Catines debía ser un a  pc-rsi^naliciad brillan­

te , a  la vez local y muy parisiense , que supiera a g r a d a r  al 
puebli) -eso  da m uchos electores -y a  la s  personas  elegantes.

Los liabitant. 's  de e sa  a r is tocrá tica  ciudad  busi-aban a  ese 
cirara avtM>, cuando .. .  Pero  leamos icComoedia» :

«Se form ó una im portan te  delegación que se d irig ió  nada 
m enos que ¿ a  quién? ;A  Maurice Chevalier, s im plem ente!

V ManHi-c, que r s  un buen m uchacho, no  dijo n i si n i no. 
¿D ip u ta d o ?  r;Piir qud no?

Como es pruden te , hizo un recorrido por la circunscripción 
y consultó  a sus am igos.

Si una  cand ida tu ra  debe ser apoyada, ¿q u é  d ig o ? ,  ac lam a­
da ,  es p rec isam ente ésta.

lil c reado r  de «I’aris  je t ’aime» es la persona ind icada para  
la representación de la cimlad de C annes : posee una casa  en 
la región, e s tá  m uy bien inform ado en la cuestión de los ca­
sinos / n o  h a  sido acaso  una de la s  principales f ig u ras  del 
Casino de P a r ís ? — , tiene el ta len to  de en tus iasm ar a l galli­
nero  como a  los p rim eros palcos, y su  célebre som brero  puede 
servir  la causa  del tu rism o  d e  la m anera  m ás eficaz. Porque 
en Ing la te rra ,  e r  N orteam érica , O donde sea, todo  el mundo 
d irá  :

— Di'cididam ente, siempre hay sol en la C o s ta  Azul, puesto 
que el d ipu tado  p o r  Cannes u sa  perennem ente un sombrero 
de paja.

Füi el Palacio  Borbón, M aurice--h ijo  del pueblo y de sus  
o b ras  legislarla ta n  bien como otro cua lqu ie ra ...  H a v ia ja ­
do mucho ; hab la  inglés— eso  es indispensable p a ra  los hom ­
bres  políticos franceses— , tiene brillantes relaciones en todos 
los m edios ; tan to  es así, que el ex rey ilr In g la te r ra ,  si no es 
su  primo, es por lo inenos su  am igo. M aurice, que p asa  por 
ser  un  g ran  financiero, com batiría  el engaño , y tal vez tam - 

— hacia fa lta  un calculador— serla en la  C á m ara  un ex­
per to  g u a rd iá n  de n ues tro  dinero. ¡ A h !  Y a n os  lo im ag in a ­
mos toman<lo par te .  <lespués de un voto  de desconfianza, en 
1a sa lida de los m in is tro s ;  él es el últim o y, con el rancho 
sobre la oreja , gu iñando  el ojo, con la p ierna  es t irad a  y  la 
m ano en la c in tu ra , ensayar un paso  de baile, can tando  : 

.cDans la vie, fau t p as  s ’en faire,
Moi, je ne  m ’en fais  p as  !

¡ Q ué n iña m ás b u en a  !

L o s  A ngeles.— Cuando Shirley Tem ple celebró su séptimo 
cum pleaños...  R adian te  de a leg ría  se acercó a  la  m esa donde 
se hallaba la  tradicional to r ta  con siete velas encendidas y 
m u llio s  tega los . en tre  lo-s cuales se encon traba  una  muñeca 
que había man<lado el gobernado r del E s tad o . E s te  d ia  lo 
tenia libre la n iña, y su m adre  la p reg u n tó  a  dónde quería  ir 
p a ra  divertirse. Shirley pidió que la acom pañara  al hospital 
p a ra  d is tribu ir  rega los  a  los n iños enfermos.

Vicisitudes m atrim oniales de Douglas 

Londres.— lil rom ance de D oug las  F a irb an k s ,  el ágil ve te ­
rano  de la pan ta lla  norteam ericana , y lady Ashley, ex Sylvia 
H aw kes ,  ac triz  inglesa de com edias musicales, que duran te  
m ás de dos años sirvió de tem a  en los corrillos de Londres, 
N ueva Y ork  y Hollvwood, concluyó con un casam iento  en 
P ar ís .  Desde m ucho ' tiempo an tes  se m u rm u rab a  que F a ir-  
baiiks que apareció  p o r  últim a vez en el film británico  «La 
vida p r ivada  de Don Juan» , y lady Ashley, que cosechaba 
ap!au.sos en los escenarios de Londres, con traerían  enlace. 
P ero  a  ca u sa  de los obstáculos legales, pues am bos tem an 
pem lientes dem andas  de divorcio, la realización del m a tr im o ­
nio se p o s te rg ó  en varias  ocasiones.

E s  el te rcer  m atrim onio  de F a irb a n k s  y el segundo  de su 
f lam ante  esposa. La p rim era  esposa del a s tro  c inem a tog rá ­
fico fué Ann V eth  Sully, tam bién actriz , de la que se separó  
legalm ente en 1919. De es ta  unión nació  el único hijo del 
ac tor. D o u g las  F a irb a n k s ,  hijo, que a  los 29 a ñ o s  ha  partici- 
p a d o 'e n  ta n ta s  películas como su padre. E n  seg u n d as  n u p ­
cias es taba casado con M arv  P ickford , de la que se divorció 
recientemente. L a  actual m istress  F a irb a n k s  es la ex señora

de lord Ashley. o  -  u
I.ord  Ashley. heredero  del noveno conde_ d e  .'ihaltsbury, 

m iem bro de la  m á s  ranc ia  aristocrac ia  británica.
M is tress  F a irb an k s .  a trayen te  londinense de 32 anos, ha 

escalado posiciones, desde maniquí viviente y c o n s ta ,  has ta  
los papeles principales en Ins tab las  ingle.sas. Se c a ^  con 
lord A shley en 1927. E n  julio de 1928, aquel hizo publico en 
los d iarios ingleses que no  se hacía responsable de las deudas 
con tra idas  p o r  su esposa. E n  1934 entabló  dem anda  de divor­
cio, en In cual hacía mención de F a irb an k s ,  com o com p icado 
en  el asunto . E n  1915 le fué concedido el divorcio, condenán ­
dose a  F a irb a n k s  a p a g a r  las cos tas  del juicio, que ascendie­
ron  a 10.000 dólares. E n  la dem anda, lord A shley acusó  a  su 
esposa de infidelidad m atrim onial, pues m an ten ía  am ores  ilí­
c itos  con D ouglas . Los detalles, de acuerdo  con lo que es ta ­
blece la legislación inglesa , nunca se hicieron públicos.

F a irb a n k s  cumplió i ecientem ente 51 años.

Nuevo tipo  de  micrófono

__Se asem eja, p o r  su form a ex terior ,  a  una m a n p n a
cl i \ a d a  en la extremi<hid de un bas tón . E s  el tipo de micró- 
foni. m ás m oderno, em pleado p a ra  las rad io transm isiones y 
o a ra  el reg is tro  sonoro de películas y discos, y recibe unifor­
m em ente de to d a s  las  direcci-.m-s, dejando  asi am plia liber­
ta d  de movim iento y  de reunión a  locutores y ejecutantes.

A  pesar  de  su ex traña  es truc tu ra ,  el nuevo micrófono tra n s ­
mite una  ani-ha banda de fre<niencias sin d istorsiones, y sus 
nr-H -terísticas eléctricas, d istribu idas ronvenien tem ente. per- 
mit'en usarki a m uchos meti.-^ de d ist;.i .-ia del am pliticadnr.

L A  P R O D U C C I O N  S I N D I C A L

((Aurora de  Esperanza»

Com o nues tros  lectores saben  ¡w r n u e s tra  rev is ta ,  el Siu- 
d icato Uiiico de E spec tácu los P úblicos es tá  llevandu a  cabo 
el roda je  d e  e s ta  producción , p r im e r  film de m asas ijiic se 
ru ed a  cu n u e s tro  país.

L a  c iudad , c^t»s d ía s  se ha  \-iáto so rp ren d id a  p o r  el equi- 
¡X) técn ico  y  p o r  m u l t i tu d  d e  com parsas  que  h a n  llenado 
nues tra s  g ra n d e s  v ías  con  v s tam pas  p ro le ta r ias  de  g ra n  b e ­
lleza p lástica  en  sus c o n ju n to s ,  (.lestas p ro le ta r ias  bc;¡ estas 
(jue se c s U n  rodando , d.->tadas de  t rág ica  eniocióii y de  en o r ­
m e  v ita lidad , a r rancadas  a  los  m o m en to s  m á s  dram áticos de 
n u es tra  h is to ria  revoluc ionaria .

Al fren te  del eq u ip o  técnico  hem os v is to  a  los com pañeros 
Saus v  P o rchet,  d irec to r  y  operado r, resi>ecti\-araciite, de 
es te  n u es tro  p r im er  lilm  revolucionaio . E n te  los ¡irinieros 
actores que  d a n  v ida  a  la  p roducc ión  c i tada ,  n iarchaii el 
p<.ilifac6tico y  g ran  a r t i s ta  F é lix  d e  P om és, y  C id . u n o  de 
los m ás conocidos actores de ca rác te r  de n ues tro  cinema.

lín  los ii ltin ios d ías se rodaron  ex te r io re s  d e  e.sta c in ta  en 
e l P ueb lo  Esi^añol de M ontiu ich .

N os co n g ra tu la r ía  que  la exper ienc ia  d e  los  u n o s  y  é l t a ­
len to  artístico  d e  los o tros, ofreciese u n  éx ito  ro tu n d o  a  esta  
p r im e ra  i>roduccii'm sindical.

((Barrios Bajos»

T a m b ié a  esta  pelícu la , que  ac tu a lm e n te  lia conienzado a 
ro d a r  sus  p r im eros  ex terio res , p e r tenece  a la  inicia tiva del 
Com ité de P roducción  d e l  c i tado  S ind icato . Se basa e n  la 
conocid ís im a com edia de E lies, que  o b tuvo  hace un  tiempo 
u n  g ra n  éx ito  de  píiblico. L a  d ir ige  n u e s tro  com pañero  P e ­
dro  P uche ,  esc r ito r  de ta len to ,  cuyas lides e u  e l  cam p o  de 
la  l i te ra tu ra  d ieron  a su n o m b re  conocida solvencia, y  la 
ru ed a ,  com o operado r, K eltrán , una  de la s  más firm es es- 
p e ra n /^ s  de n u es tro  cinem a.

lú i t re  los a r t i s ta s  que  lian  de iu te r jire ta r  los p r im eros  p e r ­
sonajes  de este  fi.m, figttran D aviera, T e lm o  y  R osita  de 
Calió, u n a  de n u es tra s  n iús l indas  ingem ias.

Todos  ellos son conocidos d e  n tiestro  público  y  gozan  de 
g ran d es  sim patías  e n t re  noso tros , p o r  lo  que  prescindim os 
dc'l g ra n  elogio a  (¡ue e s  ac reedo r  su  pasado, deseosos de po ­
der ,  e l d ía  d e  m añ an a ,  después de  conocida sti ac tuac ión  
en e s ta  producción , ded icarles c u a n to s  encom ios merezca su 
labor.

lü i  sucesivas e d id o n e s  irem os ten iendo  a l  co rr ien te  del 
roda je  de  estos film s a  n u es tro s  lectores.

L A  P R O D U C C I O N  P R I V A D A

((Bohemios»

A  m ás de és tas  dos pelícu las  (jue rea liza  el Com ité de 
P roducción  del S. V .  d e  K. P . ,  se e s tá  term inancio en O r- 
p h ea  el roda je  de  la  conocidís im a o b ra  d e  A m adeo v ives , 
m úsico  el m á s  a l to  de ' lo s  ex p o n eu tes  de la  za rzue la  espa­
ñola. D esjiués de  i 'D oña F ra iic isqu ita» , p r im e ra  o b ra  de l in s ­
p irad ís im o  com posito r  ca ta lá n  qu e  se llevó a  la  pan ta lla ,  
n in g u n a  co m o  nBoliemiosu, e n t re  todas  las zarzue las  que 
constitt iyen  su repertorio , p a ra  d a r ,v id a  a u n  film m usica l 
d e  en v e rg ad u ra .  E l  am b ien te  rom án tico  de esta  produccKin, 
lo  in sp irad o  de su p a r t i tu ra  y  los conocidís im os tiix)s que  
\ ’iven la  farsa, a lguno  de los cua les  h a  ([tiedado como fu n ­
dam en ta l  en  la h is to ria  d e  m ies tro  te a tro  lírico, h a rá n ,  sm  
d uda  a lg u n a ,  de  este ñ lm , la j>rimera com edia l in c a  de n u e s ­
t ro  c inem a.

F'l film, que  pertenece  a  la Asociación de P roduc to res , 
es tá  d ir ig ido  p o r  F ranc isco  E lias, y  le  ru ed a  G aspa r,  a  los 
cua les  en  m e jo r  ocasión ded icaré los elogios que  m erecen.

Com o in té rp re te s  del ñ lm ,  co n s t i tu y e n d o  e l  m e jo r  elenco 
lírico reun ido  ha.sta le  fecha en u n a  producción  española, 
cYiclUa e s ta  producción  con Em ilia  A liaga, A u ipar ito  Boscli, 
R om a T acn i,  V allejo , G atón , Palacios, V illasiu l y  Veláz- 
(jue/.. R a ro  es e l  film que  h a  consegu ido  r e u n ir  u n  g rupo  
ta n  com ple to  de actores, c a d a  uno de  los cuales, en  sus  ca ­
rac terís t icas  respectivas, h a  conseguido  renom bre  y  ju s ta  
fam a . E l  roda je  de es ta  p roducción  e s ta rá  te rm in ad o  en

b re v e . , ,  1. 1 •
(iMoimos de  vienton

L a  conocida o b ra  dcl m aestro  L u n a ,  tam bién  es tá  a  p u n ­
to  de ser te rm in ad a  en  los es tud ios T ri l la -L a  R iva. P roduce  
el film R osario  P i ,  qu e  e s  a  la vez d irec to ra  d e  la  pelícn l-  

l y  la  ru ed a  Macasoli, ten iendo  com o p r inc ipa l in té rp re te  a 
M aría  M ercadé.

X *

v^on, pues ,  c u a tro  g ra n d e s  films los  que se ru e d a n  ac tua l­
m e n te  en n u e s tra  c iudad , lo  qu e  p u e d e  d a r  idea  del es fue r ­
zo que  rea lizan , a m ás del S ind icato  citado, la  produc(:¡c'in 
p r ivada ,  esfuerzo  d ig n o  de todo encom io, dadas las trág icas  
c ircunstanc ias  porijue atraviesa n u es tra  econom ía y  n u es ­
t r a  espiritiialidad.

Deseamos s inceram ente  u n  éx ito  ro tu n d o  a todos cuantos 
se h a n  lanzado , en es te  in s tan te ,  a em presa  ta n  beneficiosa 
p a ra  n u es tro  cinem a y  p a ra  la m oral de la  re taguard ia .

D o n  T k . \ \ v k i .l i n g

U N  F I L M

LOS A M O T IN A D O S  DEL E L S E N E U R

D ecididam ente, a lg u n o s  tí tu los  llevan en ellos, su propio 
destino. El de la novela de Ja ek  London, que P ierre  
Chenal h a  ad ap tad o  a  la pan ta lla ,  y que le valió  hace 

unos meses, en B rest, ta n ta s  emociones, acaba de producirie 
nuevas zozobras. N os tem im os en determ inado  m om ento  que 
la C ensura  F ra n ce sa  rechazara  el fru to  de tan to  trab a jo  y 
ta n to s  esfuerzos.

P ero  felizmente no fué asi. C uando , a lgunas  h o ras  an te s  de 
la  p rim era  proyección en público, se d itundió  ese rum or,  la 
es tupefacción de la  g e n te  íu é  enorme. ¡R e c h a z a r  «Los am o­
tinados del E lseneur» , cuando  la  novela e s tá  en m anos  de 
todos  los m uchachos de quince a  dieciocho años !

(.Escenas d e  tendencia revolucionaria ...  dem asiada  violen­
c ia ...»  eran  los juicios qu e  fo rm ulaban  los au s te ro s  señores 
del jurado. La verdad era  n iu \ d is t in ta  : al d ía  sig-uiente de 
su  f racaso  con «La Gar9onne» (prohibida d u ran te  unas horas 
a  causa  de su tí tu lo  y de la  novela de que hab ía  sido sacado, 
pero no por las  im ágenes  dem asiado  audaces, ¡ por la  sencilla 
razón de que 11(3  existen  !) los censores del cine francés han que­
rido p robar que existían. E l film de Chenal h a  caído en tre  sus 
m anos  j  se lian encarnizado con él. Felizm ente, la  reacción 
fue in m e d ia ta ; la p rensa , convocada ese m ism o d ía  a  una p ro ­
yección p rivada , hizo fren te  co n tra  es ta  m edida, y, 48 horas  
m ás ta rde ,  la s  tres sa las  paris ienses  que hab ían  con tra tado  
la  exclusividad de la  película, pud ieron  p resen ta r la  al público.

¿C uándo  se decidirán a  ap licar los m étodos de censura , no 
sobre el objeto, sino sobre el cliente, si así puede decirse? 
A p a r t i r  de c ie r ta  edad, un  individuo puede verlo todo. Pero  
que se preserve a  los n iños y a  los adolescentes de los es­
pectáculos inm orales p o r  su fo rm a  o p o r  su  fondo.

V olvam os a l E lseneu r  y a  las aven tu ras  de sus pasajeros , 
tal como las  rela tó  Ja c k  London— alg u n as  fueron ta l vez v i­
v idas por él— y tal com o las t ras lad ó  a  la  pan ta lla  P ierre  
Chenal. H ay  en c<Los am otinados  del E lseneur» pasajes  ver­
d aderam ente  adm irables, de p r im er  orden. Y, luego, tam bién 
hay fallas, errores, aunque estoy se g u ra  de que el público no 
ü b s e r \a rá  este  pun to  débil, y se rá  transpo rtado  p o r  la  belleza 
\  la  vi(ilencía de la m ayor p a r te  de las im ágenes que ha  re ­
g is t ra d o  el m aestro  operador, C h ris t ian  M atras. F orm ulo  
esas  reflexiones, en función del sentim iento  adm irativo  que

Sales UTÍNICA§ DALNAl
La más deliciosa bebida * La m e itr  afiaa de m esa

experim ento  por aquellos que  han osado  em prender una p ro ­
ducción, em barcándose d u ran te  siete sem anas en un  velero, 
desafiando los pelig ros del m ar. E n  el cine— y en o tra  p a r te  
esas cosas no se ven todos  los días, y merecen la recom pensa 
dcl éxito , y la confianza de un juicio, sin reticencias,

T en n in em o s  pues con las  críticas. uLos am otinados del 
E lseneur» es una sucesión de pasajes  notables, trozos de %'ida 
ruda, colocados uno después de o tro , y  en los cuales seria 
fácil encon tra r  los elem entos p a ra  un a  especie de o b ra  m aes ­
tra .  docum entada, sobre la vida a bcwdo de un velero. Pero , 
no sé si p o r  falla de relieve en el trazo  de los ca rac teres  de 
los principales personajes , de debilidad en el corte , o sola­
m ente  to rpeza en el m(mtaje, todo  queda un poco deshilvana­
do y flotante.

P a ra  llegar h as ta  el fondo de mi pensam iento , d iré  que creo 
que es una  lástim a que la película de Chenal no sea exclusi­
vam ente una docum ental .«obre la navegación a vela. Y, sin 
em bargo , ta l como es, contiene escenas punzantes, llenas de 
vida y de violenta realidad, el com ienzo y el fin del motín, 
el adm irab le pasaje  de la  tem pestad . N o ha sido en vano  que 
Chenal y sus p roductores  se han aparta<lo de los cam inos t r a ­
zados, y el m a r  furioso  que nos m uestran  es a  los hu racanes  de 
los estud ios lo que los m onstruosos  cactus  de Mi'-jieo son com ­
parados  con sus herm anitos  en m ecetas de los departam en tos  
elegantes . U n a  inm ensa ola de aire en tra  en la sala, y en los 
pulmone.s, com o en el blanco velamen dcl navio, luchando 
con tra  la tem pestad . E l trab a jo  de los hom bres se nos aparece 
presente, tangib le , sin artificios. El m a r  no es la e te rna  cuna 
de rom ances, sino un enem igo ijue es necesario  vencer si no 
se qu iere  morir.

P o r  la a tm ósfe ra  épica v aven tu rera  que el E lseneur nos 
ofrece, debemos perdonar a  Chenal las imperfecciones de su 
película, y elog iar, .sin reservas, al operador, que h a  dado  
p ruebas  de un au tén tico  heroísm o p a ra  rea lizar  a lg u n as  to ­
m as. G racias  a  ellos, el E lseneur p e rd u ra rá  en nues tro  recuer- 
(ki com o un barco' de leyenda.

-\l lado de este  personaje, de un  plano ta n  superior a  todos 
los o tros, los in térp re tes  hum anos se b o rra n  un poco, a  pesar 
de sus cua lidades y d e  sus  méritos.

L a belleza y  la audacia  de W in n a  'W infried, y la p restancia  
de je a n  M urat,  parecen aquí v irtudes accesorias. Su idilio 
parec e afectado. Í.a acción reside, p o r  o tra  parte , en el desa- 
Tnllo  de los epi.sodios del m otín que d irige con tra  el capitán  
P ike, una tripulación de picaros y  de m iserables, a  la que se 
adhiere el teniente Mellaire, a r ra s t ra d o  por su pasión p o r  el 
juego.

Oini-i.\ D. Cambier

Ayuntamiento de Madrid
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E s m uy posible que muchos 
de  nuestros lectores conozcan 
la  obra d e  Jam es Hilton «Ho­
rizontes perdidos», q u e ’ gira 
en torno de  un inglés, inteli­
gente y audaz, que al estallar 
la  revolución en  Bakul. en 
donde él era  representante 
consular del i m p e r io  
b r i tá n - ic o ,  e s  se­
cuestrado, jun­
to ' c o n  su  
herma-

ISABEL 
JEWELL

D« a r r i b a  

a b a jo :  c u a ­

t ro  moiTien- 

)os  d e  «Ho-

r i z a n t e s
p e rd id o s* ’

JANE 
WYATT

RONALD
COLMAN

y tres 
p e r s o n a s  

m ás —  un su ­
jeto  em bustero  y 

faníarrón, una prosti­
tu ta  y  u n  hom bre de cien­

cia— , siendo llevados a  Shan- 
gri-La, el valle rodeado d e  a l­

tísimas m ontañas, donde rei­
n a  una eterna paz. donde los 

hom bres pueden  a l c a n z a r  
a v a n z a d a  edad , adquiriendo 

día tras día, m ayor sabiduría, el re ­
m anso donde el alm a h u m an a logra 

una inm utable serenidad, y  donde los 
mezquinos conflictos occideniales de 

egoísmos e  incomprensio'.íes, son 
olvidados en  las profundas verda­

des de  !a filosofía asiática.
E n  este pequeño m undo, redu­

cido por sus dimensiom-s m a ­
teriales. pero  enorme f.or su 
honda  fuerza espiritual, lle­

gan unos seres de  atorm en­
tados espíritus, quienes 
al contacto de  la serena 

sabiduría de los lamas, 
el sedante de una es­

p léndida naturaleza 
y  la íntim a relación 

c o n  u n o s  s e r e s  
sencillos, sin ex­

torsionadas psi­
cologías, vuel­

v e n  a  r e c o ­
b r a r  l a  p a z  

i n t e r i o r .  
Tantos

v a lo ­
res  de tra- 

u c c i ó n  cine- 
m atográfica se ha ­

llan contenido# en  esta 
obra, que apenas la  hubo 

leído F rank  C apra , expresó su 
convicción del éxito que podría  lo ^ a r  

al ser llevada a  la  panta lla , y  los directivos 
de  Colum bia se apresuraron a  adquirir los de­

rechos de  filmación de  «Horizontes perdidos». 
^  cuanto se obtuvo la aceptación del autor. Columbia 
comenzó la tarea de  preparación del film , tarea  que re­

quirió m ás de  un año  de intensa labor. Y a  que la 
novela e ra  inglesa, el principal intérprete h ab ía  d e  ser 
de  esa m ism a nacionalidad, y  R onald C olm an fue 

escogido. Como la  envergadura del fihri requería 
can tidad  y  calidad—^hay m ovim ientos de m asas 

que com prenden m ás de  cinco mi! extras—entre 
los artistas que tienen im portantes papeles, se 
se hallan  Jane  W yatt. H . B. W arner, Edvvard 

Everett H orton W alte r Connolly, Isabel Je- 
well. Margo, Jo h n  H ow ard , Sa, Jaffe, T ho- 

m as Mitchell y Law rence G rant. Ninguno 
de  ellos es desconocido p ara  los aficio­

nados al séptim o arte. R onald Colman
i C o n l i n ú a  e n  [ n f o r t u a t i v n r K )

Ayuntamiento de Madrid
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VEINTICINCO AÑOS DE 
PRODUCCIÓN CINEMAIOGRÁFICA
I

A la izquier  
d a :C a r y C o o
p « r  y Síkher 
R a U l o n  e n  
«Hijo t  d e l  di> 
vorclo» ( a r r i ­
ba);  y  W i l l  
Rogers  y l i l a  
l e e  en  *'U>’ 
d ía  g j o r  1 o .  
s o »  ( a b a j o ),

definitivo y perm anente títu­
lo en el de  Para'mount Pictu- 
res Corporation. Las ambicio­
nes de  A dolph  Zukor iban rea ­
lizándose punto por punto, y 
su loca erao tesa iba ya cami­
no de  conseguir !a am biciona­
da  película dei millón de do­
lares. Esta cifra hab ía  de  ssr 
sobrepasada por la gran pro­
ducción de De Mille «Los diez 
mandamieníosi;.

Puede trazarse una línea de 
las producciones Param ount 
desde sus comienzos en la si­
guiente fcrm a ;

E pcca que podem os llam ar 
p reh is tó rica : «La Pasión de 
O beram ergauen” . »La reina 
Isabe!", «El p r i s i o n e r o  de 
Z enda".

Epoca que podem os llam ar 
de Mary P ickíord (de 1912 a 

1918): itTess, en  el país de  las tem pestades", «El buen diablillon. (¡La pobre rican, 
((Papaíto piernas largas, etc.
E poca de  Cecil B, De Mille (de 1918 a  1925): «El adm irable C richton-, «cPor que 
cam biar de  esposa?», uPies de arcillai), etc.
1924._5 e  lanza «Los diez m andam ientos» . bajo la dirección de  De Mille. Llega a
su apogeo la Paramount Films Corporation.
T am bién  son de esta época el film de Rodolfo V alentino y Bebé D an ieb  «Mon- 
sieur Beaucairen, y la gran producción epopéyica «La caravana del Oregóníi. 
u n a  de  las más grandes cintas realizadas. ^
1925.__U n a de las m ás notables películas de  esta  época es «Peter Pan 'i, de
Barrie, llevada a  la  pantalla bajo la dirección de H erbert Brenon, con Betty 
Bronson como protagonista y Ernest Torrence en  el papel de pirata. Recorde­
mos también cam a de oron. dirigida por De M ille; «Pasión de Oriente», 
interpretada por Pola N eg ri; «El ci?ne», p o r A dolphe M en jo u ; «La cum bre 
del mundo», por A n a Q . W ilso n ; «M adame Sans-Géne», suprem a creación 
de Gloria S w anson ; «El hijo pródigo», por WilUam Collier y G re ta  Nissen ; 
«Esclava del pasadoi», de  Gloria Swanson, etc.
1926-27.—Els creada en  España la fiÜal directa de la P aram ount am ericana, 
bajo  el nombre de P aram ount Films, S. A.
D e es ta  tem porada  son  <'Cobra j, de  R odo lfo  V a le n t in o ; «Jugae te  d e  las m u- 
jerean, de Richard D ix ; «La V enus am ericana», de  Esther f^als^ton; uLa 
gran duquesa y el cam arero», de A dolphe M enjou y Florence V id o r ; «M a­
dres que bailan», de Alice Joyce ; «N oana», gran película docum ental, di­
rigida por FlaK erty; «Casado y con  suegra» y  «El hom bre mosca», de Ha- 
rold Lloyd. U na de las m ás soberbias producciones d e  esta época es «Beau 
Geste», según la  novela de  P . C . W ren. O tro gran film es «El A guila  del 
Mar». Y  Dtro triunfo es «Hotel Imperial», con Pola Negri.
La tem porada 1928-29 trajo como acontecimiento, la  term inación del ras- 
cacielos neoyorquino en  que, desde entonces, asienta su sede la 
m ount. Producciones de esta  tem porada, son. entre las m ás sobresalien­
tes : «Clang)i. bella docum ental auténtica, realizada por los exploradores 
Cooper y S choedsack ; «Trípoli», rotundo triunfo de  Charles Farrell^ y 
Esther Ilalston y revelación d e  W allace Beery y de  George Bancroit; 
« L a s  eternas pasiones», film de paz, con Pola Negri y C hve B rook ;

A C T R I C E S  DE 

YANQ UILANDIA

Arriba  y d e  izq u ie rd a  a d e re c h a ;  Emil 
Jan n in ^  e n  «La ú i t im a o rden> ,  Rodolfo  
Valentino y A g n e s  A y r e t  e n  "El h i jo  de l  
Cald^ iy  Bebe  Danie ls  y T h o m a s  M e ighan  
(y un extra )  en  «Macho y hem b ra» ,  de  
Cecil 6. d e  Miile,  en  la q u e  t am b ién  
t r ab a j ab a n  C l o r i a  Swanson y l i l a  Lee.

( o

Mary Brian y Beity Dronton ,  en  
a q u e l l a  p e l í c u la  e n c a n t a d o r a  q u e  
t e  l l a m a b a  - P e t e r  P a n » ,  t e q ú n  la 
f a m o i a  n o v e la  d e  l a m e s  Barrie

^  • 5 tor>e

S I L V I A  S I D N E Y ¿ I N G E N U A  O 
V A M P I R E S A ?

1
^  ANTO los tipos representativos de la belleza ingenua 

com o de la belleza m aligna o avam piresada. han 
logrado triunfar en  el lienzo cinematográfico. Las 

prim eras ingenuas nacieron en lc» films del O este am eri­
cano. Heroína de leyendas rom ánticas, ellas dieron co­
mienzo a  una serie interm inable de  producciones, cuya 
acción giraba e n  torno de  fantasticas aventuras caballis- 
ticas o  amorosas. Mary Pickford y  Lilian Gish im planta­
ron un estilo inédito, de ingenuidad traviesa, una ; dulce 

reposada la otra. Janet G aynor, dim inuta y  delicada.»

POR

HORTENSIA BLANCH
siguió el rum bo de ésta últi­
m a. en  una ru ta  que la con­
dujo a  la celebridad mundial.

Desde entonces acá. m uchas ingenuas han  pasado por 
el lienzo blanco y gris. En la actualidad la pantalla nos 
m uestra varias clases de  ingenuas, desde la  ingenuidad 
sim pática, alegre y  m odernista d e  Ginger Rogers. has­
ta la cándida de  Rochelle Hudson. o  la compl<ílaíiiente 
am ericana de  je a n  Parker. Mas, n inguna de ellas, pro ­
tagonistas de  comedias sentimentales o de  revistas lujo­

sas. puede com pararse a  Sylvia Sidney, la actriz in ­
genua por excelencia. ¿Ingenua, hem os dicho i'.-- Así 
la contem pla el público a través de  sus films, así ac ­
túa ella dentro de  unas características forrnas, que 
pueden conceptuarse, m ás que coirio expresiones de 
ingenua, como creaciones com pletam ente hum anas, 
verdaderas copias de  las psicologías de las mujeres 
de ayer y  de  hoy, de  la literatura y de  la  vida.

Su prim era película. «Las calles de  la ciudadi'. y 
las siguientes, «Confesiones de una colegiala-'. «Da­
m as de presidio» y  «Una tragedia americana», no 
son, precisam ente, la  presentación de una actriz ca ­
racterizada de ingenua, sino la consagración de  un 
tem peram ento artístico maravilloso, porque no  es un 
claro fingimiento, sino un sentim iento neto y limpio 
de artista. V on  Sternberg, pess a  la  com penetpción  
que entre él y la estrella germ ana M arlene Dietrich 
existió hasta  hace m uy poco tiem po, no consiguió 
nunca u n  éxito com parado a su fiim «An Am erican 
tragedy», cuya mejor parte debe atribuírsele a la  ad ­
m irable Sylvia Sidney, la cual, después de  aquella 
prim era etapa cinematográfica, hab ía  de  tener por 
director al ruso M arión G ering. que ya  la  había 
dirigido en  «Damas de presidio». Su siguiente pro­
ducción es «Pescada en  a  calle

A historia de la Param ount parte del m om ento en  que 
A dolph Zukor. presiderite de  esta com pañía, deci­
dió que el cine debía elevarse sobre el nivel de la 

barraca  prim itiva en que hab ía  nacido, p a ra  hacerse un 
espectáculo refinado, favorito de los públicos distinguidos, 
como de los populares, y que. en consecuencia, hab ía  que 
hacer crear grandes producciones por grandes artistas. 
«Famous Plays for famous players.^i Zukor, que era em­
presario e n  N ueva York, hacia el ano  1910, inscribió este 
lem a en  un em borronado block y ya  no se olvidó nunca 
de él. Dar dignidad al cine, este recién llegado que podía 
proporcionar diversión y cultura hasta en  los m as apar­
tados rincones de  Norteam érica, fué desde entonces su 
m ayor preocupación. C reada la Fam ous Players, antece­
sora de la Param ount, míster Zukor filmó «La Pasión de 
Oberam ergauen» ; contrató a  Mary Pickford. quien le  dió 
sus mejores prim eras producciones; y. por fin, dtó e l gran

avance, realizando el gran film  histórico «La reina Isabel», con 
la  famosísima estrella francesa Sarah Bernhardt. «El prisionero 
de Zenda» fué otro de los grandes triunfos de  esta época prehis­
tórica. «El buen  diablillo», de M ary Pickford, representó otro 
gran avance.

E n  el verano de 1912. puede decirse aue  em pezó una nueva 
era  para  el arle cinematográfico im pulsado por Zukor. Es tam ­
bién la época de «Tess, en  el país de as tempestades» y «La jjobre 
rica», que llevó el nom bre de Mary Pickford y el de  la Famous 
Players desde las selvas africanas a  las islas de ¡os m ares del Sur, 
desde los centros de población europeos a  los establecimientos 
fluviales de la China.

Poco tiem po después. A dolph Zukor formó com pañía con Jessie 
L. Lasky, quien hab ía  descubierto a  Cecil B. De Mille y había 
com enzado a filmar películas e n  Hollywood, un arrabal casi des­
habitado d e  Los A ngeles. A  partir de 1914, quedó form ada la 
Fam ous Players Lasky, que no  tardó en encontrar su verdadero.

V iene luego «Ma- 
dam e Buterfly», el maravilloso poema, q u :  acaso 
cuando exista un  archivo cinematográfico será una 
m uestra de la perfección de  un  estilo romántico. La 
Sidney, interpretando a  la dulce e  ingenua Buterfly, 
engañada por el m arino yanqui que no «volvería 
cuando floreciesen los alm endros y loe pájaros for­
m asen sus nidos», consiguió, sin duda alguna, su 
más franco éxito, al que siguió el conseguido en 
«La calle», el film de King Vidor.

Es el mismo G ering quien la vaelve a  dirigir en
« S o l a  c o n  s u  
amor» y  «En m s- 
la compañía». En 
la prim era cinta, 
m ás que una in­
genua es sencilla­
m ente una criatu­
r a  h u m a n a  q u e  
d e s c o n o c e  la s  
t r a g e d i a s  d e  l a  
vida. La ingenui­
dad  de Sylvia S id ­
ney no es de pura 
ficción, sino una 
copia de la m u­
chacha i n o c e n t e  
y casta. C aracte­
rizando a  Jennie, 
la  m u c h a c h i t a  
que proviene del 
suburbio ciudada­
no, del mundo de 
pobreza material, 
y que al perder 
su virtud e n  aras 
de un agradeci­
miento profundo, 
penetra en otro 
m undo de rique­
za bruta, pero de 
p o b r e z a  espiri­
tual, vuelve a  de ­
m o s t r a r  lo que 
puede una actriz 
cuando sabe dar 
a  su m áscara vi­
sos de  realidad. 
Otros films le h a ­
bían d e  s e g u i r  
donde conquista­
ra idénticos triun­
f o s  i n t e r p r e t a ­
tivos. «Os presen­
to a mi esposa», 
«Princesa por un 
mes» y la adm i­
r a b l e  p e l í c u l a  
«Impetus de  ju ­
ventud» .

E n  el cinem a
iContÍng« en Informaciones)
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interesante

o y w o o

Rubia, b lanca, escultural, 

de ojos grises, labios gruesos, 

raras veces una sonrisa dibuján­

dose en su boca. U n diseño de es­

piritualidad su silueta. Margo! Gra- 

ham e, podría  responder a  este retrato 

que e l lienzo ha  dibujado en sus recien­

tes películas.

Margot G raham e, la protagonista de «El 

asesino invisible», de la Radio, esposa semi- 

divorciada de  Francis Lister, es. en la actua­

lidad , una de  las estrellas que m ayor sensación 

han  causado  en  el m undo de  la cmematografia.

T odos los am antes del buen  cinem a, recordamos 

con agrado —  aunque nos parezcan excesivam ente 

am aneradas — aquellas siluetas de  las  estrellas italia-  ̂

r a s ,  cuando e l cinem a tenía albores borrosos de celuloi­

de, aquellas m ujeres com plejas, trágicas, que respon­

dían a! ángulo vigoroso y  grave de una Bertim. Perfiles en  

los que la plástica, en los que la  m ímica, ponía su máxima 

acción. Mujeres integrales del cine, poseedoras de u n  arte vi- 

Kor<«o, que e l tam iz progresivo del tiem po ha refundido en la

personalidad de M argot G raham e. esa estrella interesante que tiene los ojos grises, los 

labios gruesos y una sonrisa difícil y  adorable d ibujada en su boca.

R adio  Films es la m arca am ericana que no se encasilla en la rutina acostum brada, 

bajo su égida gloriosa, recoge todas las novedades femeninas del lienzo, y  así a  la 

llegada de Francis Lister pa ra  interpretar un  rol en  una cinta, su esposa fué en 

seguida requerida por los estudies Rko p ara  crear el rol de  K attie M aden en  la 

obra magistral de John Ford. «El delator.., episodio de la  revuloción irlandesa. 

K attie M adsn era un rol complicado, y  Margot G raham e. al debutar con esta 

obra en  la pantalla, supo darle una interpretación ajustadísima.

Después el cam ino triunfal de Margot G raham e ha llevado una ruta ascen­

dente, L a  actriz grande, trágica, interesante, vigorosa, la mujer que adm ite 

los trajes m ás suntuosos y los sombreros mas originales, la  m ujer que 

es juventud, atractivo y belleza, h a  interpretado las cintas de  la R adio 

(‘Por la dam a y el honor., y  »E1 asesino invisible», poniendo en  las 

dos obras valores inconfundibles de interpretación.

El ángulo adm irable de  M argot G raham e. la inglesa sutil, e l ric­

tus adm irablem ente sensual y vibrante de su boca, h a  sido 

captado por la panta lla  luminosa. Su cabellera blonda h a  bri­

llado con irrisados reflejos, su personalidad ha  logrado des­

tacar de  toda la legión rutilante de  estreHas nuevas que 

vienen a im poner su rostro desconocido.

Y  Margot G raham e lo ha presentado, ese rostro nuevo, 

al espectador, brindándole la  belleza plena, com ple­

tísima. de las mujeres que llenan el m arco gris p lata 

de  atractivo y de seducción.

Con Margot G raham e se presenta en  e l lienzo el 

nuevo galán W alter A bel, en  la interesantísi­

m a  cinta de  la R adio  hE! asesino invisible». 

Margot G raham e, hechizada por las luces 

cegadoras del «set», ha  com etido t s e  peca­

do inevitable de todas las m ujeres que 

comienzan a  triunfar en  e l celuloide. 

Y en la obra «El asesino invisible», se 

ha  visto revelada una auténtica ac­

triz. El matrim onio h a  quedado, 

como era  de esperar, en  segun­

do  térm ino, y Francis Lister 

ha  regresado a Inglaterra sin 

haber formalizado entera­

m ente su d ivorcio ; pero 

ha  dejado a  la  bella, a  

la enloquecedora y  ex ­

quisita M argot G ra ­

ham e creando esos 

personajes com ­

plejos del cine 

q u e  t a n t o  

a  ñ o r  á b a -

m  o s

M a r g o t  
G  r a  h a  TD e , 
e n  u n  m á m e n l o  
d e  " E l  a s e s i n o  
i n v U i b l e " .  s u  ú l t i ­
m a  p e l í c u l a ,  d o n d e  
d s m u s » { r a  t e r  u n a  
a c t r i z  g r a n d e ,  t r á g i c a ,  
I n l e r e i a n t e ,  v i q o r o i a - -

El á n g u lo  a d ­
m i ra b l e  d e  Margot  

C ra t i a m a ,  l a  Ing lesa  sutil,  
el  r ictus a d m i r a b l e ,  sensua l  y 

v i b r a n t e  d e  su bocAi ha  s id o  cap* 
l a d o  p o r  e s t a s  d o s  b e l l a s  fo tograf ías -
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R o d a n d o  " M a g n o ­

l i a " ,  d «  l« U n iv«r '  

tal> n u s v a  ve rsión  

d e  “ Show  B oa t" -

Potencial e* la  presión eléctrica en  un cuerpo electrizado. Se m ide pot 
una unidad llam ada üolíío (de aquí que tam bién  se llam e ooliaje a  la dife­
rencia de  potencial).

La cantidad de  electricidad que pasa por un conductor (intensidad o  a m ­
peraje) depende de  d icha f- e. m ., y de  la  resistencia del conductor.

La unidad  de  intensidad es el amperio. La de  resistencia es el ohmio.
El ohm io es la  resistencia que a  O grados de tem peratura ofrece una co­

lum na de  m ercurio d e  un milímetro cuadrado  de sección y 106 3 cms. de 
longitud.

Porque, señores, no  os olvidéis que estam os en  e l siglo xx, el siglo de  la 
Electricidad. Necesitamos de  la  Electricidad si querem ca elevarnos hasta  jos 
últimos peldaños del m odernísim o cinematógrafo. O lvidarlo, sería  u n a  lo ­
cura. Y m ás locura todavía pretender un  conocimiento a  fondo d e  la  cuestión. 
Nos contentarem os con unos modestos rudimentos de la  ciencia 
que nos haráti la  ilusión de que dom inam os esta  otra ram a de la  ris ica  
(¡ caram ba, con  la Física I, tiene m ás ram as que una encina).

Y  así. en  el capítulo que tengo h oy  e l gusto de  presentaros p a ra  em pren ­
derla con esta interesantísim a cuestión, h asta  dejar b ien  aclarado todo lo 
que haga referencia a  ella.

Si necesitam-os de  la  electricidad, es porque es el único m edio para  «gra­
bar» el sonido, es decir, p a ra  im presionar ciertas, señales en películas y  en 
discos que la m ism a electricidad nos volverá a  transform ar en  sonido cuan-

Francho t  Tone  y Tuli le Carmlnati ,  i n te r p r e t a n d o  una  

e sc e n a  d e  “ Moülin R o u g e " ,  d o  i* 2 0 t h  Century.
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carse o  alejarse, al crecer o  dism inuir de  intensidad, provoca e n  u n  circuito 
que esté inm ediato, otra corriente, que recibe e l nom bre d e  corrienfe

P a ra  probarlo, se opera con un solenoide introducido en  e l interior de 
otro, po r e l cual hacem os circular la  corriente inducfora.

Si. en  lugar de  un solenoide utilizamos un im án, que m ovem os dentro de 
un solenoide, m etiéndolo o  sacándolo, tam bién  se m anifiestan e n  el sole­
noide corrientes inducidas.

D o u g ía t  Shearer>  

¡e fe  d e l  d e p a i t a -  

m e n lo  d o  i m p r e ­

sión  lonerA  e n  los 

e s l u d i o i  M. G. M • 
e x a m i n a n d o  con 

el  m ie r o i c o p i o  un 

d l « o  d e  los q u e  

u t i l i zan p a r a  g r a ­

b a r  e l  s o n i d o .

fqiíipB Imewier ¿ i  dai e' "• 'h? psrí la ír b k -
^■9 n Y» doÍa<|« d e  u n a  c ab in a  d »  eonlrol  con p u p i t r e  d e  m e ic la  d e  s o n id o s  y 
a l t avoz  d e  con tro l .  P u e d e n  u t í l i i a r s e  s i m u l t á n e a m e n te  h a s t a  cua t ro  micrófonos.  

P o s e e  d o s  cám a ra s  ^ m a v i i t a s  V a l c a n x a r  d e  6 0  a  8 0  l i i iómetfo»  d o  v e lo e íd ad .

U na diferencia de  potencia! de  un  voltio produce una inteiisidad de  un 
am perio cuando el conductor ofrece una resistencia d e  un  ohmio. Lsto es Ja 
base de  la ley de  O hm , que se expresa analíticam ente a s í :

l aroperio='

y dicho m ás generalm ente : Volt ios

t  vo lt io 

I  ohmio

Olimios
-=:Amperio«

Es decir que la  intensidad {en amperios) de  una corriente viene d ad a  por
el cociente de la f. e . m . (en voltios) por la resistencia (en ohmios).

El producto de  voltios por am perios, nos da  lo que llamarnM po ten a a  eiec- 
trica. Su unidad  e s  e l üatio. 1 va tio =  1 voltio x 1 am perio, (be utiliza mucho 
el fci/oüah'o, equivalente a  mil vatios.) / . v

P a ra  m edir la  intensidad d e  las corrientes se utilizan los am penmetroe. I 
los voltímetros, p a ra  apreciar e l voltaje.
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do la  película se proyecte. La necesitam os tam bién  por causa de  la ilumi­
nación artificial de los estudios donde se ruedan las películas, aunque, dado 
el grado de  elem entalidad de  nuestra exposición, con pocos conocimientos 
eléctricos nos bastarían  p ara  esto.

¿Q ué es la electricidad? H asta  bace m uy poco tiem po, si acudíam os a 
cualquier libro de  la d ichosa Física, la  encontrábam os calificada de «subs­
tancia  desconocida», A un  boy la veremos calificada de  m anera  tan  vaga 
com o es «la causan d e  ciertos fenómenos.

Los científicos modernos, m ás audaces, se h a n  atrevido a  decir que sa­
ben, o creen saber lo que es. Dejemos aparte lo que podem os llam ar «hi­
pótesis íntimas», que tratain de  explicar la naturaleza de los electrones. Son 
éstos unas ciertas partículas, o  corpúsculos, que form an lo que llam am os 
electricidad negatiüQ. U n  cuerpo en  estado  no eléctrico, posee un cierto 
núm ero d e  electrones. Si pierde alguno de  éstos queda cargado con elec­
tricidad positiva;  si adquiere m ás de  los que le corresponden e n  una legí­
tim a equidad, su carga será negativa.

Nosotros conocemos la  electricidad por sus efectos : la  ch ispa eléctrica, 
la sacudida que nos produce u n  cuerpo cargado, la  incandescencia que pro ­
duce al pasar por delgados hilos metálicos (lám paras eléctricas) o  simple­
m ente calor (estufas eléctricas), o  algunas acciones m ecánicas (el timbre) 
o acústicas (el teléfono).

P a ra  podernos explicar siquiera sea d e  u n a  m anera  elemental todos esos 
fenómenos, precisam os d e  unas previas nociones generales, que se d an  a  
continuación.

Em pecem os por repetir que existen dos clases de  electricidad ; positiva 
y negativa. Si dos cuerpos cargados con electricidad poskiva se aproxim an 
uno al otro, y  suponiendo que su peso sea m uy pequeño, am bos cuerpos 
se repelen ; igual ocurrirá si am bos cuerpos están  cargados negativam ente. 
M ientras que, si la carga de uno es positiva y  negativa la del otro, los dos
cuerpos se atraerán.

Esto se expresa diciendo que «electricidades del mismo nom bre se atraen, 
y  electricidades d e  nom bre contrario se repelen».

Podem os com probarlo experim entalm ente, por m edios parecidos a  los que 
utilizamos al principio del libro p ara  iniciarnos e n  las cuestiones ópticas. 
Pero, desde entonces acá, nos hem os formalizado, y  no  precisamos d e  ex ­
periencias tan  pequeñas para com prender lo que queremos. V araos direc­
tam ente a l nudo de la  cuestión. Del m ás atrevido será la victoria.

H ay  cuerpos que son buenos conductores de  la  electricidad, es decir, 
por los cuales corren los electrones q u e  es un prim or, como un  automóvil 
por una p ista  de  magnífica pavim entación y e n  línea recta. Estos son con- 
ductoTes. Los hay  por los que los electrones no avanzan si. no es a  costa 
de  tropiezos. Y, por último, por otros cuerpos los electrones se niegan a  
m archar. Son los m alos conductores o aisladores. Son buenos conductores

86

los m etales, la m adera  verde, e l cuerpo del hom bre, el cáñam o, el lino y  
el agua natural. Son aisladores las resinas, el azufre, e l vidrio, la mica, la  
ebonita, la seda, el aire seco, el agua pura, etc.

Cuando los electrones pasan a  través de  u n  conductor, se establece 1» 
que llam am os una corrieníe eléctrica. ¿C uándo se establecerá una corrien­
te ?  Siem pre que u n  cuerpo conductor ponga en  com unicación dos cuerpos 
desigualm ente cargados de  electricidad. Es decir, así com o, si ponem os en 
com unicación dos vasijas que contienen agua a  diferente altura, por m edio 
de u n  tubo, el agua tiende a  nivelarse y  p asa  del depósito e n  e l que el ag u a  
alcanza m ayor altura, al otro... de  la  m ism a m anera, si ponem os en co­
m unicación dos cuerpos cargados de  electricidad, en  los cuales los electro­
nes están  e n  diferente can tidad  relativa, la  electricidad (los electrones) p a ­
sará del m ás cargado al menos. L a  velocidad dependerá de  la resistencia 
que le oponga el conductor, pues no todos dan  las m ism as facilidades para 
el paso de  los electrones.

La corriente eléctrica d a  origen a  m ultitud de  fenómenos, muchos de los 
cuales hem os c itado  antes, por los cuales reconocemos su presencia, y  que 
son utilizados creando todo  lo que constituye la  poderosa industria eléctri­
ca de  nuestros días.

H em os considerado el caso en que los electrones p asan  siem pre de  un  
depósito más cargado a  otro que lo está  m enos, es decir, la corrienfe con- 
tinua. E n  la práctica no existen tales depósitos, que se agotarían pronto, 
term inándose la corriente en  breve tiem po, y  con ella la  posibilidad de h a ­
cer n ad a  aprovechable con ella, y  nuestra  exposición perdería su fin. La 
electricidad se produce por m edio de  aparatos adecuados. O  sea que, en 
el extrem o de un  conductor, la m áquina producirá u n a  deficiencia de  elec­
trones, que en  el otro extrem o será un  exceso, y  se producirá la corriente.

C abe tam bién  que no sean  siem pre los mismos extrem os los que cum ­
p lan  las m ism as funciones, sino que se alternen. Es decir, que la  corriente 
corra alternativam ente en  una y otra d irección: corríenfe .a/ferna.

E n  la  corriente continua, los electrones fluyen siem pre en  la m ism a di­
rección y  en  la m ism a can tidad  por un idad  de  tiempo.

E n  la .corrien te  alterna, los electrones fluyen en  una cantidad, que dis­
m inuye hasta  detenerse, y  em piezan a  fluir e n  sentido contrario, aum en ­
tando su cantidad hasta  u n  m áxim o, a  partir del cual dism inuye su inten­
sidad otra vez hasta  cero, para cam biar otra vez la dirección, y  así sucesi­
vamente. Es decir, sé producen cam bios periódicos y  graduales de direc­
ción e  intensidad, que si los representásem os gráficamente darían  origen 
a  una curva llam ada senoidal.

El origen de la corriente es deb ida a  la diferencia de potencial entre .los 
dos extrem os del conductor, que recibe tam bién  el nom bre de  juerza elec­
tromotriz (en abreviatura j .  e. m.).
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Y  los Vatímetros p a ra  medir la cantidad de corriente que p asa  p o r u n  con ­
ductor. Los contadores que las com pañías de electricidad instalan en  las casas, 
son unos vatímetros.

T odos estos cacharros funcionan con precisión, con  excepción de  los cita­
dos contadores, que suelen dar cifras m ás bajas de lo corriente con m ucha 
frecuencia, gracias a  ingeniosas intervenciones de  la  m ano  del hom bre, o  sea 
consumidor, que ap e la  a  toda suerte de  trucos para hacer m ás lenta su m ar­
cha, y  pagar m enos al final del mes, 1 ■ !  j  

Los vatímetros m iden kilovatios-hora, o vatios- hora, O  sea, que la un idad  
será u n a  corriente de un vatio (o un kilovatio) que p asa  duran te  una hora. 

V eam os algunos de  los fenóm enos que provoca a  corriente :
E f e c t o s  c a l o r í f i c o s .—C uando una corriente eléctrica p a sa  po r un  alam ­

bre que la  ofrezca cierta resistencia, el alam bre se calienta, pudiendo  llegar 
a  la  incandescencia y  hasta  la fusión. El calor desprendido es tan to  mayor, 
cuanto m ás delgado sea el hilo metálico, cuanto  m ayor sea la resistencia es- 
>ecífica del m etal que lo constituye y  cuanto m ás intensa sea la corriente, 
-a  «resistencia específicai), es la propia de cada substancia. H e aqu í algurias, 

para hilos d e  un m eíro de largo y un  milímetro cuadrado  de secc ió n ; 
P la ta , 0 ’0149 ohmios, o sea que la  p la ta  es el mejor conductor conocido; un  
poco después viene el Cobre, con 0’0158 ohm ios (si se utihza e! cobre en  lu­
gar de  la plata, salta a  la vista que e s  por su m enor p recio ); el H ierro tiene 
0 ‘0962 ohm ios; Mercurio. 0’9940 ohm ios; 703 ohmios, el C arbón de  retorta.

A plicación de este  efecto (efecto Joule) de  la corriente eléctrica, es la utili­
zación en  la calefacción (radiadores eléctricos) y  el a lum brado (por m edio 
de lám paras d e  incandescencia, de  las cuales tenéis unos cuantos ejemplares

en  todas las casas).  ̂ i i u  •
A r c o  v o l t a i c o .—Si en  un circuito de cierta energía se intercalan dos barri­

tas de carbón de retorta, y  después de  hacerlos poner e n  contacto, se sepa­
ran  un poco, la electricidad s a t a  en tre  sus puntas, que se ponen incandes­
centes (sobre todo la  correspondiente a l polo positivo), y  se form a una llam a 
continua en  form a de arco, que d a  m ucho calor y m ucha luz.

Se utilizaba m ucho e n  e l cine (tanto p ara  la  iluminación e n  los estudios, 
com o en  las linternas de  proyección), gracias a  l a  luz intensa que produM . 
A h o ra  está  casi com pletam ente sustituido por las lám paras, en  parte  por las 
necesidades del sonoro, y e n  parte por haberse conseguido lám paras incan­
descentes q u e  producen intensidades semejantes.

T am b ién  se utiliza com o m anantial d e  calores m uy elevados, en  la  indus­
tria. Pero esto  no  nos interesa.

A c c i o n e s  d e  l a s  c o r r i e n t e s  e n t r e  s í ,—Las corrientes eléctricas son como 
los hom bres, tienen pasiones que las acercan y las enem istan, se pelean, si 
a  m ano v je n e ; charlan  entre sí. etc.

Si una corriente va  e n  una dirección, por un alam bre, y  o tra  va en  la m ism a 
dirección por otro alam bre, paralelo  al prim ero, se atraen, a  la  m anera  de

dos cam inantes que lleven e l m ism o destino. M ientras que, a  la inversa, si 
su dirección es opuesta, se repelen, pensando sin d uda  que son enem igos, 
puesto  que sus fines son contrarios.

Esto se expresa m ás sencillam ente, diciendo que «las corrientes paralelas 
y  de  igual dirección, se a traen ; si son de  dirección opuesta, se rechazan').

C laro está  que no  siem pre se no tan  esas repulsiones y  atracciones m utuas. 
Si así fuera, los hilos de la luz eléctrica que tenemos e n  casa estarían  bai­
lando  constantem ente. Esas acciones no son m uy enérgicas, y  bastará , en 
tales casos vulgares, un  ligero obstáculo p a ra  detenerlos.

Pero no  siem pre serán paralelos los hilos. Podrem os decir que, al reves, 
pocas veces serán paralelos. R ealm ente, los diferentes casos de corrientes 
que form an ángulos o  adoptan  diversas formas, nos interesan poco. Lo que 
querem os hacer notar, principalm ente, es que existen esas acciones. Los 
sentidos e n  que se ejercen, en  los diferentes casos, los dejamos p ara  los 
estudiantes de Electricidad y p a ra  los ingenieros.

A  otra cosa, m ariposa.
fie llam a solenoide a  un  conjunto d e  corrientes circulares, de igual sentido- 

Se hace uno, arrollando u n  alam bre e n  forma de  hélice (alrededor de  un 
cilindro de  m adera, por ejemplo). A  través d e  él, y  utilizando sus extrem os 
libreó, se hace pasar una corriente.

U n aparte , y  continuarem os e n  breve plazo.
¡M A N ES.— ¿Sabéis lo que es u n  im án?  ¿ No?  ¡ Q ué brutos ! U n im án, tal 

com o es conocido por la gente, e s  una b arra  de acero  que se orienta d e  
N orte a  Sur, siem pre que le dejem os oscilar librem ente, sobre un  pivote, o  
colgado de un  hilo.

Él im án tiene dos «polos», Norte y  Sur. Si tenemos dos imanes y  los acer­
camos el uno al otro, veremos que los polos iguales se repelen, mientras que 
se a traen  los polos opuestos. Esto quiere decir, que si el im án se orienta de  
Norte a  Sur, es porque e l polo  Sur del im án es atraído por el polo Norte del 
im án terrestre, y  a  la  inversa.

No nos interesa m ás de  los im anes... por ahora (no descanséis tan  pronto).
V o l v e m o s  a  l a s  c o r r i e n t e s .—U n  solenoide, p o r el cual está p asan d o  

u n a  corriente eléctrica, y dejado  colgar librem ente con  u n  hilo, u  otro sis­
tem a cualquiera, se com porta com o un  im án, p resentando  tam bién  sus dos 
polos. Los polos de igual nom bre de  dos solenoides se rechazan, y  se a traen  
los de nom bres contrarios. L o  mismo ocurre en tre  un  solenoide y  u n  im án.

Si dentro de  un  solenoide. tal com o e l que describimos m ás arriba, lo 
hem os arrollado alrededor de  una b arra  d e  hierro dulce, está b arra  actuará 
com o u n  im án al hacer circular la  corriente, deteniéndose el efecto en  
cuanto  ¿esa la  corriente. Esto es lo que llam am os un  electroim án. El electro­
im án, com o el im án natura l, y  el acero im antado, atrae al hierro.

C o r r i e n t e s  d e  i n d u c c i ó n .—T o d a  corriente al em pezar, o cesar, al acer-
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DIDÁCTICO La enseñanza de la química por medio del film
(Conclusiónl W -iJaii ilolorosa o- . - l a ,  pero no  p o r  doiurosa m enos d c r -  ru e í t ió n  pedagóg ica , s ino tam bién  la de economía. I r a t -  ck-

D caso auf- i lc fH m os-nos in te re sa ln  • la D u ran te  dos años hv v tn id o  aplicando los m«Hodo« del p roporc ionar a  los aluninos ap a ra to s  de proyección valorados
. r  co rrcspon .leñcia ; U n as  aclaraciones In ternational P eda^ogyca) In s t i tu te  p a ra  la enseñanza p o r  f "  «o

(Conclusión)

V
.\SAM0S al o tro  caso que dt'c iam os-nos in te re sa b a :  la 

enseñanza p o r  correspondencia. U na» aclaraciones 
;iiites.

I.:i in s fñ a n z a  por toriespondeiu-ia  nació  en los E E . U U .,  
comn bien se sabe, hará  cí)sa .le cua ren ta  o  cincuenta años. 
El recurso  es, como de ^merioanos, prác tico  en ex trem o...  
\  en extu-m o sim plista. Cuando el a lum no no p w d a  ir  a la 
cifi.'i-, las lecciones se llevan al e s lud ian tr .  l ’eri», ,;da un rc- 
íu lta i lo  vercladeramen.e ac tp tah le í '

Sus paneg-iristas son los m ism os qu e  lo utilizan ; es decir, 
las f ' i u e l a s  (hay muchas) que se sirven del m étodo. M ientras 
íiue. en j^eneral, ^sus adversarios  son los que nunca se han ser- 
viHi> df- el, ni para  enseiiar, ni para  aprender.

l ’oiigamo.-í las cosas-en  su pun to , frente a loií que predican 
su om nipotencia, y  frente a  los que ase iju ran  su  total inva­
lidez ; L a  enseñanza por correo vale tan to  cuan to  vale el 
a lum no. Kslo es tá  m uy cerca de lo oierttj cuando se refiere 
a cualquier procedim iento de en.scñar ; pero  lo es doblemente 
en este  raso .

ICl alum no aprenderá  tan to  como quiera > pueda. Se con­
te s ta rá  : eso es au todidac tia  : sobra la escuela, sobra el profe­
sor. No es cierto. Si el 'procedim iento es ver<laderaniciile 
peda^^rtgÍL-o. la escuela le sum in is tra rá  p rec isam ente todo lo 
q ue  no puede tener  por sí so 'o  : libros escoj^idos. un profesor 
q ue  le gu ie , que le plantee problem as y le corrija  sus solucio­
nes, que le le.suelva las dudas (¡¡asta un limite modcriidoj, y un 
plan de estudios. T odo  esto, sin con tar  con el estím ulo (nada 
despreciable) que supone tener alguien a quien d a r  cuentas. 
D esengañém onos de la posibilidad de una instrucción 
sin estimulo. H oy todaviii, y p a ra  el noventa y nueve por 
c iento de los casos, el es tud ian te pi-ecisa de un estímulo. Un 
estim ulo  real y (sobre tixio) presente e ii imvdinl’i. El fin que 
se propone con su.s rstu<lii)s no tiene esas  cualidades, por 
enérg ica  que sea su acción. Sólo el uno por ciento n 's tan te  
tiene capacidad p a ra  es tud ia r  i'oii sólo los estím ulos <|uc se 
dicte a si mismo.

W -idad dolorosa c '  > --la, pero no  p o r  doiurosa m enos cier­
ta. D u ran te  dos años he venido aplicando los m étodos del 
In ternational P edagogvcal In s ti tu te  p a ra  la enseñanza por 
corresptmdencia, en una escuela barcelonina, y, encargado  
por él de es tu d ia r  las condiciones en qu é  estud ian  m ejor los 
alum nos, y sacan un m ayor rendim iento  de los eslu<lios, he 
venido a  llegar a las s igu ien tes  conclusiones ;

De cada cien alum nos reates o posibles, la m itad  son inca- 
paci s de es tud iar,  ni solos n i ayudados, por la escuela pos­
tal. Todos elios sacarán , adem ás, m uy poeo provecho de la 
enseñanza* oral, l ’n icam ente m étodos particu lares, aplicados 
a cada caso, con profesores especialm ente dedicados a cada 
individuo, pueden conseguir (en casi todos  los casos) una 
formación com pleta, aunque n ad a  ex traord inaria .

Del cincuenta por ciento res tan te , sólo el uno por ciento 
pueile es tud iar sulü, casi ta n  bien como ayudado  p o r  un pro­
fesor lejano ; y aún  sacarán  siem pre c ie r tas  ven ta jas  que, si 
no son m uy g randes , no son tam poco  despreciables, de un 
profesor que los at ienda , p o r  d is tan te  que esté  de ellos. Quéda 
un cuaren ta  v nuevi- por ciento que precisa de una ayuda , y 
puede encontrarla , m ejor o peor, en la enseñanza por corres ­
pondencia.

Al decir es to , me gu io  no sólo por las consecuencias a  que 
han llegado m is com pañeros de p rofesora  y yo mismo, por 
el exam en de los p rog resos  de los d iferentes alum nos en va ­
r iadas condiciones, sino que tam bién  por la s  declaraciones 
espontáneas o hechas bajo p reg u n ta s  de los alummis.

I.o que sí precisa la enseñanza p o r  ctnrespondencia , es de 
una cu idadosa organización, que ab a rca  varios puntos, en 
cuyos detalles no podem os en t ra r  ahora . Como tam bién es 
cierto que d a rá  m ás rendim iento en unas m a te i ia s  que no en 
otras, A es tas  consecuencias ha llegado hace tiem po el 
1. 1’, I., que viene traba jando  el a su n to  desde hace dos lustros.

,Ahoia precisam ente , y a  sem ejanza de o tra s  instituciones 
de m ás disponibilidades económicas, o d ir ig idas  a  clases m ás 
ad ineradas, t r a t a  de in troducir el c inem atógrafo  en la.s escue­
l a s  (le él depeadicnte.s. V no tiene que resolver solam ente la
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Influencia de la pantalla sobre la juventud
III

l-Ntábamos (reciirda<llo| ron  la en<'uesta de 1. C. E. sobre 
« Im presiones de los n iños .sobre las películas de guerra» , 
que  continúa en los núm eros sigu ien tes a! citado, R.mpieza 
la  encuesta  en Italia. Se realiza en 27 p ro v in c ia s ; fueron 
devueltos 2^.042 cuestio 'iarir)s. de los que fueron eliminados, 
por no a ju s ta rse  a  las condici<jnes necesarias, 9.312. O  sea 
que  fueron dec laradas respuestas  sa tisfac to rias , i.S-7 3 ° '  
fenecientes a 742 escuelas. Las edades de los que contestan  
íil cuestionario , oscil.t en tre  los 10 y los 21 año.s.

De ellos, 11,994, pertenecen a  ciudades im portan tes .  Son 
niñas, 5.775, y n iños los restan tes. D istribu idos por su e d a d ;  
6 .057 niños V 4.247 niñas tienen de 10 a  12 años cum plidos ;
2. ^^9 niños y 917 n iñas, de los 13 a los 15 añ o s  cum plidos ; 
y i.V sq m uchachos y 391 m uchachas, m ayores  de los 15 
años.

No podem os e n tra r  en el detalle de las respuestas , que 
nos .-H-uparía un espacio tan  g ran d e  como el que ocupa el 
trab a jo  original.

Del to tal, hav 19,381 reflexiones (no respuestas  a  cada 
cuestionario) qué exaltan  la g u e rra ,  y 3 ,2 :7  con tra rias  a  la 
gu e rra .  (El núm ero  de reflexiones a favor o en contra , es 
poco m ás o m enos proporcional al de n iños que contestaron
en un sentido u otro).

Expresado  en ta n to  por cienti>, se encuentra  que un w  <59 
ha dado  respuestas  favorables a la g u e r ra ,  y un i j ’y i  por 
< iento las ha dado  con tra rias . E n  cuan to  al núm ero  citado 
de  reflexiones, son el 8 i ’o9 por ciento y  el 1391 P<»- '-'lento 
del to tal, respectivam ente, IR e rU ta  lu tenuiciom il cid ( itie- 
inii Educativo ,  febrero  v m arzo  de 11)32.)

T ara  conservar  iíh lo posible el orilen cronologico, lo con­

tinuarem os luego. , 1 • o , 
Como conclusión de un profundo estudie» sobre la intluen- 

cia c]ue el cinema puede tener en la juven tud , e Dr. V. 
R ap p ap o rt  considera que el cinem a no es verdaderam ente  
culpable de lanzar a  los jóvenes al nial, sino en casos aísla- 

(Té/ D av 's  Cvf<'?n<iy Lomires, N." 1̂̂ ** 24-A-31). 
El Reverendo I. H. ('.oodliffe, de Liverpool, es tim a que 

no  venilo al cinema sino para  de.scansar y d is traerse , las per­
so n as  m avores  no dan dem asiada im portancia  a lo que allí 
ven - en cambio, los jóvenes, tienen la  tendencia a  conside­
ra r  como hechos de la v ida real, las situaciones m as ex tra ­
v ag a n te s  que la pantalla  les p resen ta . (7 .. Dtiy s Cinema,
Londres. N .° 1.94^ 10-XI-31). _

La as is tenc ia  frecuente al cinem a p o r  los n iños— dice 
Varietv  de N ueva Y ork— ha preocupado, siempre, a  los que 
se  in teresan  por la salud de la sociedad. U n a  encuesta  reali­
zada en los E s tad o s  U nidos, h a  dem ostrado  que los ninos 
ru ra les  frecuentan  m ás el cinema que los ninos de la s  c iuda ­
d es  Su proporción es de 8  a 12 (N," 10 del >7 ' ^  ' 3 ')-  .

\1  h ab lar  de películas de género  policiaco, L. Lang lo is  se 
dec la ra  con trario  a  su censura , pues en su opinión hay que 
conocer cl vicio, en ttxlos su s  aspectos, p a ra  j^uler a m ar  la 
virtud . (/.« Cinénui ^uisse.  M ontreux , n.-> ' 7 .

En el Congreso  celebrado en la MerchatU Taylcrs  School  
o o r ' l a  Asociación de m aestro s  de las escuelas m edias , se ha 
pedido que el gobierno  proceda a  una encuesta  «obre la m- 
L e n c i a  ejercida en los niños y  en los a d o le sc e n te ^  p o r  las 
oelículas que se proyectan  en los cinem as públicos (T he  D ay  
Iv Telegraph,  Londres, n.° 23.906. del

Líi selección de películas hecha p o r  el B n t i s h  Board,  y 
c ie r ta s  d isposiiiones  tom adas pur las au to rid ad es  locales.

han levantado  num erosas p ro tes tas  por pa r te  de tos in tere­
sados. M ientras, la Unión nacional b ritán ica  de m aestras , 
en un congreso celebrado en Southend, propuso  que los niños, 
aun acom pañados, sean excluidos de las representaciones de 
las películas pertenecientes a  la ca tegoría  A {The D uyly  
TeU’graph.  Londres, n." 23,1)06, del 1-I-32), los d irectores de 
rinen ias  de Sheffield se quejaron, en el C ity  Council, de los 
efectos de la adopción en su ciudad  de tal m edida ; señalaron 
una pérd ida  diaria de 50 libras, y las au to ridades m unicipa­
les, teniendo esto (; !) en c<nisideradón, han revocado esta 
medida v perm itido  que los niñ<is, acom pañados de sus  pa<lres 
o de personas m avores. ten g an , como an tes , libre acceso a  la 
provección de películas de l a  ca tego ría  {'¡he Dayiy  
Tcle^gi’tiph, l.rjndres, n." 23-911, y T o  D a y 's  Cvit'nia, Lon­
dres. n." 1.9H9 del 7-I-32),

De acuerdo <'on una resolución del V II Congreso  in te rn a ­
cional p a ra  Ui.abolición de la  t r a t a  de blancas y de niños,_ el 
26 y 27 d e  m avo de 1931, se reunió  en La H ay a  una  Comisión 
e n c a r g a d Á d e ^ s c u l i r  las cuestiones rela tivas a la producción 
de p<iI!cu!as-4 E p ropaganda . V eam os, de su informe, lo que 
hace referencia a nues tra  cuestión : L a  Comisión reconoce, de 
una m anera  general, el valor del cinem a com o medio de pro ­
paganda  ; pero es tim a que la in icia tiva de la producción de 
películas, rela tivas a  la t r a t a  de b lancas  y de niños, debe de­
ja rse  a lt>s d iferentes Com ités nacionales, dada la g ra n  d iferen ­
cia de m entalidad que sobre este  pun to  existe de un país a  otro. 
La ( 'om isión com prueba, con satisfacción, que, según varios 
delegados, la s  películas de p ro p ag a n d a  con tra  la t r a t a  de 
blancas \  de niños han dado  buenos resu ltados en diversos 
p a í s e s . . . 'E s  evidente que el objeto de una película de p ro ­
p ag a n d a  es el de ay u d a r  a la abolición de la tra ta , Alemania 
\  Polonia declaran haber  hecho películas de este  género , y 
haber  obtenido buenos resu ltados, m ien tras  que H olanda, 
Bélgica e Ing la te rra  las  excluyen a priori. Los Com ités holan­
dés y belga se declaran  opuestos  a  ella, porque es tas  películas 
deben rep resen ta r  escenas poco edificantes y susceptibles de e s ­
t im ular  los instin tos sexuales, sin lo g ra r  el es tado  de espíritu 
deseiido. Rs evidente, sin em bargo , que las  escenas a  in tro ­
ducir en las pelíi-ulas de p ro p ag a n d a  contra  la t r a ta  de b lan ­
cas , no son m á s  fuertes  que m uchas  escenas v is tas  en las pe­
lículas espectaculares o corrientes. P o r  tan to ,  sin acen tuar ­
las m ás, sin in troducir en ellas escenas m á s  inm orales que 
las que pueden verse en la s  películas espectaculares, una 
película sobre la t r a t a  de b lancas puede producir  el efecto 
deseado... Según  los Com ités alem án y p o laco ; i l  N o  se 
puede d u d ar  de la  eficacia de las  películas de ' es te  género. 
2) . '\unque sea muy difícil ap licar reg las  bien determ inadas, 
no es imposible supe ra r  e s ta  dificultad, lo cual puede ser 
una  ventaja . 3) Las películas ac tua lm ente  (1931) en circula­
ción. dan buenos resu ltados . ..  A los Com ités belga y holan­
dés les parece dudoso que la represen tación  de la  t r a ta  de 
blancas te n g a  por efecto im pedir que. las m uchachas acepten 
o fertas  de empleo en el ex tran je ro , tan  ventajosas com o sos­
pechosas. H ay  que tem er  que, p o r  razones comerciales, los 
p roductores tiendan a  d a r  a  sus  películas un ca rác ter  sensa­
cional, com pletam ente con tra rio  a l  objeto de la  p ropaganda  
que se quiere a lcanzar...  El C om ité  b ritán ico  considera  per­
judiciales las películas de es te  género . (Revista In ternacio ­
nal de C. E .,  m arzo  de 1932).

Continuará

cuestión pedagóg ica , s ino tam bién  la de economía. T rat;; de 
proporc ionar a  los alum nos ap a ra to s  de proyección valorados 
en 10 dólares, que tam bién  podrían  alquilárse les en una can ­
tidad  m ínim a sem estra l ; y alquilarles la s  películas necesarias, 
p o r  un cos te  no  superior a  o tros diez dólares, p a ra  todo el 
cu rso  de una  m ateria .

D ejando apa r te  la cuestión económica, la  pedagóg ica  no 
presen ta excesivas dificultades. P a ra  un curso  elemental o 
medio, los fines que cum plirá  el film se rán  sem ejan tes a los 
que le encargábam os en cl casti de la enseñanza secundaria. 
\ o  nos mole.staremos en repetirlo. B asta rá  recordar que ab a r ­
caba dos pun tos  : M o stra r  al alum no las operaciones m ás 
elementales, tra tan d o  de g rab a rle  las fases esenciales de cada 
experim ento, v darle  una idea de la  técnica industrial.

E s ta  segunda  misión es verdadera  para  toda  la enseñanza 
quím ica, y no insistirem os sobre la cuestión en las  hneas 
siguientes.

V ayam os ahora  a  los cursos m á s  ex tensos, de g ra d o  un i­
versitario  o  profesional. T engam os en cuenta que los cursos 
p o r  correspondencia, p a ra  sa lvar  todas  la s  contingencias, 
suponen que el es tud ian te no posee n ingún conocimiento de 
la m a ter ia  de que se tra ta ,  y se com ienza por inculcarle los 
rud im en tos  d e . l a  disciplina.' Y m uchas veces, se organizan  
los cursos, liando por supuesto  que tampiH-o posee el ilomi- 
nio de las m a te r ia s  básicas p a ra  su estijdio,

•\1 a lum no hay que enseiuirle a trabajar.  Ese será el punto 
de p a r t id a  de la’enseñanza de la  Quím ica p o r  medio del film. 
El pun to  final será que el a lum no trabaje,  que pase  mui'has 
horas  inclina<lo sobre productos químicos, m atraces  y tubos 
de ensayo. Eso es va o tro can ta r ,  pues la m anera  de hacerlo 
es indiferente para  Ío que querem os exponer en este  m om ento, 
lo hag a  en un laboratorio  cualquiera o se im provise él m ismo 
unr>, bajo ios consejos de la escuela.

P o r  lii tan to , las p rim eras  películas aba rca rán  (con todo de­
talle, y sin miedo a hacerse pesado, aunque el a lum no debe 
p rove iia rse  el film tan to  como sea preciso) las operaciones 
fu n d am e n ta le s ;  T rabajo  <lel vi<lrio, traba jo  del corcho, fil­
tración, de ian tac ión , evaporación y cristalización, calcinación, 
sublimación, m ontaje  de apa ra to s ,  etc. De.spués, com o ejem­
plos de aplicación, .ilguna operación senciUa : o tras ,  com pli­
cadas , que él no pixirá llegar a realizar, si no posee riqueza 
de medios. Si se tra ta  de análisis, unos ejemplos esqueiná- 
tic<is de m archas analíticas y valoraciones volum étricas. Y , .  
p o r  final, las consab idas aplicaciones industriales.

N o  e s ta rá  tam poco de m ás, si el a lum no ha  tenido que Ira- 
b a jar  con un labora torio  im provisado, que se dedique una 
película a  un laboratorio  t<de verdad», p a ra  que pued.i h^.cevse 
ca rg o  de su disposición y de la m anera  de traba ja . ' aili, sobre 
todo  si se t r a ta  de un laboratorio  industrial, dc.ele  las con­
diciones, a! mismo tiem po que se simplifican, varían  un tanto.

Q ueda luego, como va dijimos, la cuestión de que el .'ilnm- 
no trab a je  por sí sólo, bajo  ¡as enseñanzas recib¡<las.

L as  pelíci'Ias debieran ser preferentem ente hab ladas, per(> 
las coiidicic.hes económicas imponen cfue sean m udas casi 
siempre.’ Las explicaciones correspondientes deben i r  conteni­
d as  en el tex to , bien de.stacadas, y acom pañadas de todas 
las fórm ulas v gráficos que sean necesarios para  completarlo.

H e aquí, aunque muy en breve, las ccmclusiones a  que he 
llegad.!, después de m uchos m eses de es tu d ia r  cl asunto.

Ai.iníRTü M. D i;N!.\

N O T A S  Y N O T I C I A S  DE 
C I N E M A  E D U C A T I V O

Mas de cien películas
A cttia ln ien tc  se están  p roduciendo  m ás d e  u n  ce n te n a r  de 

películas en los estud ios de la C .amiiont-Hritish Instriic tio - 
nal,  en el We.st l ín d  de Ix jndres, donde están  realizándose 
I>ara uso de las escuelas y  un ivers idades de to d o  el miuulo.

Hajo la  d ilección de H .  B ruce W oolf, p ionero  en la  O ran  
B re taña  del ñ ln i cu ltu ra l,  y  productc)r de los cé lebres films 
d e  g u e r ra  i>Annageddc>n» c i'Yiires», es tán  siendo p n x lu d  
dos tem as que varían  desde la, producción  en  Kast A nglia , 
has ta  el (1 V ia je  de descubrim ien to '' a l  Po lo  S u r,  p o r  nut- 
chachos y  m uchachas  c u y o  trab a jo  es de prituordial im por­
tancia  t n  la  in d u s tr ia  cinem atográfica inglesa.

L os  pá ja ros  y  las r u ta s  d e  los an im ales  sa lvajes ingleses 
c-stán siendo fi 'n iados b a jo  la dirección de M ary F ie ld , cu ­
yo s  films, I-Secretos d e  la v ida», son fam iliares a todos ins 
c ineas tas  britán icos. Sii m ás recivnte producción  se refiere 
a  la s  horm igas, un  asiniU) que' exige u n a  a tención y  nn  cu i­
dado  sin pre<'edentes, sobre tudo  porque, com o la  m ayoría  
de los insectos, la  luz  in tensa  hace que  se de ten g an  en to ­
das sus  activ idades nonnak-s  y se pongan  en  fu g a  locam en­
te  excitadas.

A su n to s  de p r im ord ia l im portanc ia  p a ra  los m aestros , son 
la  p r inc ipa l p reocupación de la  organizac ión  d« M r. Bruce 
W oolf. E)stán inc lu idos : deporte , experiencias físicas, h is ­
to ria ,  le n g u as  ex tran je ras i geografía , b iología y  eugenesia.

E l doctor Ju lián  H ttx ley  pertvnece a l cu ad ro  de au to ri ­
dades reconocidas que  cooperan en la  edición de  todo  el 
m ateria l ob ten ido . C om prueban  que n a d a  que s a g a  bajo la 
insignia d e  la  O . B. I .  e s té  cerca de k s  objeciones críticas, 
po r  haberse  alejado de  la  realidad.

D esde que ftié ab ierto  el es tudio , haco diez y  ocho InL■^ts, 
han  sido p roducidas  m ás d e  cien películas, y  ac tin lm e n te ,  
la ('.. B. L  está  en  condiciones de sum in is tra r  a los tnaes- 
tro s  itn e x te n so  catá logo  de v j  iosos filnis cortos  i .lucatívos, 
todos producidos bajo  e l con tro l de los cu ad ro s  de i>rofvs-‘r<rs.

D e acu erd o  con M r. B ruce W oolf y  M ary  M eld , los te ­
m as que  son m ás solicitado.s ]>or las escuelas son ; '¿ra- 
fía, H is to r ia  y  Biología.

Ayuntamiento de Madrid



O P I N I O N E S

Por qué vam os al cine

1

U n  abrazo cordial, y un saludo no m enos cordial.
- ¿Q u é  hacL-s? '
— Aburrirme.
— Crvi que pertenecías ¡i la clase de personas que no se abu ­

r re  nunca.
— Si ; pero he decidido aburrirm e por unos días, p a ra  v e r  de 

com probar, aunque sólo sea en pequeña escala, una teoría  
que me he forjado.

— C onsis ten te ...
-  Muv consistente.
— D igo. E n  qué cons is te?  _ _ .
__^Consistentes en lo que vas a  escuchar, si tienes paciencia,
— Abro el micrófono.
__Q uerrás  decir que c ie rras  la llave que da paso a  la  co­

rriente.
-S i vam os a  d isp u ta r  por té rm in o s . ..

__Xi,_ lio. De n in g u n a  m anera. Son m anías que a  veces te r -
g-o de prec isar la s  cosas.

__Pui-s precisa el a sun to , ya que de precisiones hablam os.
-S a b rá s  que...  que el que se aburre...

P o r  descontado  : el que se aburre , e s tá  abu rr ido  porque
no se divierte. . . .

__Xu era  eso m ism o lo que iba a  decir, porque no ib a  a
h ab lar  de sus  causas. Mi teoría  v a  a  v e r s a r ’ exclu.sivamente 
sobre la función social de la  diversión. U n a  oríg-inal le o n a  que 
h a rá  fu ro r  y. con el paso  del tiem po, d a rá  orig-en a  una  d e  las 
m ás pro fundas y  fecundas óticas.

__M enos pa ja , y al asunto , que se m e v a  a  hacer ta rd e  es­
cuchando  tu s  d ivagaciones sin sentido. _

- -B ueno  , va que te  em peñas.. .  Como iba diciendo... 
— Ibas  diciendo que* el que se abu rre  es porque no tiene

diversión. ' , u
__¿ O tr a  vez? E sto  va a  ser el cuen to  de n unca  acabar , si

con tinuam os de la m ism a m anera.
— Bueno, pues no ta r tam u d e es  tan to  y empieza de una vez. 
— V ava. E l que se ab u rre  es, indudablem ente, com o tu  de ­

cías muv bien, que no se divierte. Y el que se div ierte  no se 
ab u rre  Ambos té rm inos son enem igos irreconciliables. ¿Q ue 
es abu rr im ien to ?  ¡Q u é  sé y o !  ¿Q aé  e.s d iversión? A  mi,
I plim !..., por ahora . Pero, h as  fijado, a lg u n a  vez en lo 
la rgo  óue se bace el tiem po  cuando es tá  uno aburrido?

-S i,  y tam bién  me he fijado en lo corto  que parece cuando

h a  pasado  ya mucho. .
-  • Rediez ! M e h as  chafado  la  sorpresa. Eso m ism o quería 

decirte. Cuando  se h a  aburrido  uno, sin m otivos de  interés, 
sin encon trar  n ad a  nuevo, sin poder fijar la atención, despe- 
ea d o  del m undo  real v dcl pensam iento , el tiempo parece que 
es terrib lem ente la rgo , contado m inuto  por m inuto. C a d a  üno 
de és to s  parece ta rd a r  una  e tern idad  en c a e r  del reloj. E n  
cam bio ...  h a  p asado  una  h o ra . . . ,  to ta l,  nada , vacio, el tiem po 
se h a  es tado  quieto, es com o si acabáram os de em pezar. Un

aburr ido .. . ,  un  segundo. Una tem porada .. . ,  no es nada.
__IJn s ig lo .. . ,  resu lta  que el tiempo h a  andado  p a ra  a t rá s  y

te  encuentras  a  su final ag a r ra d o  a l biberón.
— M enos chuflas, f> te rm ino  aquí.
__Que<lo convertido en una  m u d a  es tatua.
__M ientras  que si el tiem po h a  si<lo rico en incidencias, en

pensam ientos, en sentim ientos, en novedades de cualquier cla­
se parece com o si vo la ra  el tiem po, com o dice la frase  vu lgar, 
p j r o ,  al cabo de las horas, de los d ías, de los meses, o  de h/s 
añns , le ad m iras  de haber vivido tant< , de encon trar te  tan  -ici.

en experiencias, en ideas, que iu:redhan, como el m ás seguro  
de los docum entos, una la rg a  v ida  pasada.

— es tu  o rig ina l teo ría?
- - S í .  ¿N o  te  g u s ta ?
- -M u c h o ..- ,  me ha g u s ta d o  siempre.
— ¿ Que te  ha g-ustado s iem pre ... ?
__¿ P o r  qué no?  L a p rim era  vez que la vi, fué hace un me-;

en «La m o n tañ a  m ág ica» , de Thoma.s ?ilann, y coincidí ai 
m om ento  con el autor.

__¡ A hora  sí que me has fastid iado  ! Como es tan  la rgo  el
libro de M ann , creí que nadie, o casi nadie, se a trevería  a  co­
m eter la  m ism a heroicidad que yo : leerlo ; y  pod ría  paSar 
como inventor de la  teoría. Al prim ero que tra to  de explicár­
sela...  ¡ y  y a  la co n o ce! . . .  T odo  tiene su remedio, porque la 
teoría  tiene una  se gunda  par te ,  que quizá tam bién  la h as  leído 
en algún  s it io .. . ,  pci'o es mía. V o no la conocía de antes. 

__V eam os si ah o ra  tienes m á s  suerte.
__P u es to  que lo esencial es 1a  v ida, debem os t r a ta r  de hacer

lo m ás la rga  posible la de todos. Al decir «larga.. me_refiero 
no sólo a .su longitud,  m edida con el reloj y el ca lendario ,_ sino 
principalm ente a esa riqueza que viene de su profu.ididan, 
de su  variedad , de las incidencias de la vida. E s to  se rá  p a ra  
mí una reg la  moral. E s  decir, la reg la  moral. S e rá  bueno  todo 
lo que v e n g a  en avuda  de ese a la rgam ien to  de n u es tra  exis­
tencia ; los médicos, que evitan la  m uerte  en a lgunos  casos, y 
los h ig ienistas, que  nos pro longan  la vida. E stos , por una 
parte . P o r  la o tra , el a r t i s ta  o rig ina l,  que nos hace cam biar 
de pareceres o de am biente intelectual, que d a  nuevx*? ex ­
periencias a  nues tro  espíritu . T a n to  m ás cuan to  m á s  profun ­
das. L a  civilización que m ultiplica indefin idam ente la s  posi­
bilidades de v ia jar  v ver m ás, que añ a d e  una enorrne can tidad  
de in.strumentos a  nues tra  v ida cotid iana, haciéndola m ás
variada. , , ,

__E s discutible que la civilización m oderna nos hag a  más
v ar iada  la v ida ; con la  excepción de que, sin d ispu ta  posible, 
añade nuevos horizontes a  n u es tra s  vidas. Pero  sigue.

— E n  con tra  tendríam os a  todos los que te n g an  la  misión 
de qu ita r  o  d ism inuir la  v ida. N i c i ta r los , porque son los de 
.siempre. N o vale la pena g a s ta r  saliva.

__-Te sirve esa  reg la  moral p a ra  ju z g a r  de todo?  _
__P uedo  ju z g a r  de  to d o . . . con relación a  esa reg la  principal.

Eso no quiere decir que excluva necesariam ente otras.
— P u e s  allá v a  un ejemplo, para  que tu  reg la  juzgue  de su 

bondad  : E l robo. ,
' __P u e s  verás : Si el robo trae  como consecuencia la  pérd ida
d e  la vida p o r  h am bre  o desesperación en un p lazo m ás o  m e­
nos la rgo , el robo es malo. S i  no ca u sa  n in g u n a  dism inución 
apreciable en la v ida  del robado (una enferm edad puede con­
siderarse com o disminución), el robo es indiferente. Y , por 
últim o, y como p asa  m uchas  veces, si ca u sa  un  aum en to  en la 
vida del su je to ...  es una acción bienhechora. P o r  ejem plo ,.de  
este  ú ltim o caso  tenem os el d?l m illonario que le q u itan  un  par 
de millones y le a rru inan  (por causa  de las com plicaciones del 
crédito) y tiene suficiente vo lun tad  p a ra  tra b a ja r  y  p a s a r  m i­
seria  ; un a  experiencia nueva p a ra  él, su  vida ha  sido enrique­
cida. E rg o . . .

—P e r o ,  entonces, ¿no es posible ju z g a r  m ás que a  través  
de  lo que ocurra , con independencia del que com eta el hecho? 
Si yo pincho con un alfiler a  una persona y  la  herida se in fe c ^  
V m uere el apuñalado, no se me puede acusar  de asesinato , i  
si resu lta  que le reviento un tum or qne no  quer ía  estallar, no

m e tend rán  que d a r  las g rac ias ,  porque m is intenciones., mu- 
i-ho m á s  m odestas , sólo eran  de hacerle sentir  un  pequeño do­
lor, sin asp ira r  a  ser benefactor suyo'.

__C om prende  tu  oposición, pero lo en tenderás  m ejor  ; \  n he
hablado  sólo del hecho en sí, juzga<lo sin relación al au tor. 
Juzgado  con relación al au to r ,  tendrem os que juzgarlo  ta m ­
bién respecto a  su  intención, y a o tra s  com pulsiones que pue­
dan existir. E so  sólo es cierto. T endrem os que juzgarlo  así, 
no hay o tro  remedio. Respecto  a lo que ocurrió , y  respecto  a 
lo que quiso  ser. N o cabe o tra  cosa  : ju z g a r  el hecho y ju z g a r  
la intención. N inguno  de los dos juicios se excluyen, am bos 
serán  ciertos.

— Y, ¿ p o r  cuál condenarem os’?
__¿ H e hablado  de condenar o de p rem iar ? H e  dado  una

reg ia  de conduc ta  p a ra  o b ra r  y, si se  quiere, p a ra  pensar ,  pero 
no p a ra  juzgar.

__Bueno, .se me hace *tarcie, m e he divertido  m ucho, y m e
voy p o rq u e .--

— ^Porque te  espera  una  chica.
— Si, t u  novia.
• -¿  lili ?
— ^íuzga eso.

.Alberto ^Í.^R

PANIALLAS DE BARCELONA
«La últim a avanzada»

E
1 STA película, que ha sido es trenada  en el Coliseum, la 

vim os hace unos d ías los chicos de la  p ren sa  en R o sa s  
del L lobregat, adonde fuim os, expresam ente  invitados

rtal l 'm n n  C'nml.

stafeta
.1, ,h ,;)cí.s-.-Com o verá, publicam os su artículo, que no está  

na>la mal. Sí hem os de -ser sinceros, hem os de aconsejarle  que 
tra te  de co rreg ir  las fa ltas  de  o r to g ra f ía  que se le escapan  con 
una cierta  frecuencia alarm ante . P iense que eso afea  sus  t r a ­
bajos, por lo dem ás prom etedores.

I Molías.— Tarrasii. ¿C u án tas  veces se ha  de dec ir  qu e  no 
hav' Academia de cine en la cual se pueda confia r?  M enos mal 
que van desapareciendo  en las circunstancias  ac tua les . Pero  
no va mal el aviso  p o r  si quisieran volver a  levan ta r  cabeza.

«(■‘.íkJ í.'Í.-.-;:. ¡ y  tan  cándido ! Suponer que vam os a  m e te r ­
nos i'i>n asun tos  del corazón. De cine solo, y grac ias . De 
cine... v sus  alrededores. N ecesitaríam os que se pu.siera todo 
el m undo a  nues tros  pies, a solicitárnoslo de rodillas p a ra  
que abriéram os un  consultorio  sentimental. Y  lo pensaríam os 
todavía. N o querem os hacer desgraciado  a nadie. D esg rac ia ­
do u  feli?. cad a  cual por su propia cuen ta  y riesgo , y no  tener 
cu lpas que echar a  nadie.

R.isii y ( Í í i i i i f s . - r a / f i i c i í i . - ¿ G ó m e z  y Gómez?_Me
suena, pero no sé dónde lo he oic^i. No contestam os p ar t icu ­
larm ente a  nadie. No tendríam os ni tiempo, n i papel. H um or., ,  
según los casos. C ontestarem os a  todo  lo que quiera, pero 
desde las  co lum nas <le nues tra  revista. P au le tte  G oddard  p a ­
rece que tra b a ja rá  en un film preparado  y d irig ido  expfofesa- 
m ente  por Chaplin p a ra  ella. Pero  no  hay nad a  decidido. 
Com o no hay nad a  decidido en todo lo que se refiere a  Chariot.

i.hidhi-reto^>. .Muv na tu ra l su curiosidad. E sos  dos cola- 
borailores nues tros  tienen dos firm as d is t in tas , ¿ n o ?  P u e s  se­
rán  (los personas diferentes, aunque los nom bres se parezcan 
bas tan te . ¿ N o  pueden coincidí» los nom bres de dos personas?  
H as ta  pueilen ser com pletam ente iguales. C laro  que entonces 
uncí de ellos deberá cam biar de chaqueta , y aun el o tro , para  
im pedir o tro percance igua l, muy posible. ¿S atisfecha su cu­
riosidad  «indiscreta»?

Vázqtie:: Queipo .— D enia (.'\licantc). ¿ E s  usted el famoso 
au to r  de las no  m enos fam osas tab las  de logari tm os?  ¿ N o ?  
Pues allá van a lgunos  de los repartos  que solicita : De « Rem a 
el amor». Basado en una obra  de Noel Cow ard, y  d irig ido por 
S tu a r t  W a lk e r .  In térpretes  ; C laudette  Colbert (Nadya) ; F re -  
(leric M arch (Sabien P as ta l)  ; Alison Skipw orth  (G ran D uque­
sa E m il ia ) ;  A rthur Bvrcm (General Krish) ; P aúl C avanagh  
(Príncipe Keri) ; E the í ( iriffes (Zara) ; Clay Clem ent (Semi- 
noff) ; W a rb u rto n  (iam ble (Alex). T ítulo original, «T onight 
r>urs>>. V am os con o t r a :  « l’or el m a r  viene la ilusión». En 
francés, «Chateau de réve». D irecc ión ; G p a  von Bolvary. 
In té rp re tes  : Lueien Baroux (O perador) ; E d ith  .Mera (M aría) ; 
Tacqucs Catelain (El príncipe .Marino) ; Danielle D arrieux  
(B ea tr iz ):  Le Gallo (El ca s te llano ): Marcel André (El direc­
tor) Y o tra  m ás : «.\Ielodia en azul» (i<Melody Cruise»), d iri­
g id a  por M ark  Sandrich, R eparto  : Chariie R ugg les  (Peter 
\Vells) • l ’hil H a rr is  (Alan C lian d le r) ; G reta Nissen (Ann von 
Rader) : Helen -Mack (Laurie  ^ülrlo^v) : Chick C handler (Hic- 
keyl : June Brew ster (Z oé ) ; Shirley C ham bers  (Vera) Mo- 
reñce R oberts  (Mrs. Potts] ; M arjorie  G ateron  (Mrs. Wells). 
Los res tan te s  repartos  no  los tengo , ahora  p o r  lo menos. De 
los d irectores que pide, allá van unos c u a n to s :  De «El adivi­
no», Rov del Ruth. «Su últim a pelea», . \rch ie  Mayo. <cUn dis­
paro  a l am anecer», Serge de Pologny. «El ht'isar negro», 
G erhard  Lam precht. «Di>s corazones y un latido», W illiam  
Thicle. K.'Vmor prohibido». E ra n k  R. C apra. N'o se fie mucho 
de los nom bres ex tran je ros com plicados, pues cíin frecuencia 
se deslizan e rra tas , muy disculpables.

Maria .— No puede usted  d isfrazar  su le tra  : el nom bre de 
M aría  le peg a  tan to  como a  mí. M ae W e s t declara haber 
nacido en igoo, según lo cual e s ta r ía  en su 36.” año. Pero  
lenguas  maliciosas se complacen en af irm ar  que. p a ra  aquel 
año, y a  se peleaban p o r  ella los chiquillos de su calle. U na 
verdadera precocidad. S u  p rim era  película fué «Noche t r a s  
noche». T ra b a ja  para  la P aram oun t.  ¿S atisfecho?

^^’Il.l.IA\l F ikst

P a r a  o b t e n e r  l a  m e j o r  a g u a  m i n e r a l  d e  m e s a ,  
n a d a  m á s  i n d i c a d o  q u e  l a s  i n c o m p a r a b l e s

SALES LITÍNICAS DALFIAD

para  as is t i r  a  la  inauguración  del cinem a U nión  Coral. C laro  
es que no  se p res ta  el tiempo que correm os a  un desplaza­
m iento de noche y con frío, pero noso tros  som os asi, y el día 
de au tos  nos lanzam os a  la  ca r re te ra  los rep resen tan tes  de la 
p rensa  barcelonesa. L as  m olestias del viaje fueron  com pen­
sa d as  am able v com piensivaniente p o r  la  em presa  del c i tado  
cinema, la cuál nos obsequió con una  cena, en la  que nad a  
fa ltó  de lo que hoy se puede apetecer con m ayor deseo. Con 
decir a  nues tro s  lectores que el m enú  es taba  hecho a  base de 
carne v que  hubo h as ta  pan, es tá  dicho todo. E s te  ges to  de 
la em presa c i tada ,  hem os de  com entarle  y lo com en tam os con 
gusto , porque, según  confesión de todos los as is ten tes ,  se 
llegó a  la  conclusión de que ninguno , desde el 19 d e  julio h as ta  
el m om ento  presente, hab ía  podido darse  el g u s to  de ofrecer a  
su es tóm ago  un instan te  de  m ayor emoción d igestiva  que el 
que le ofreció la  em p iesa  de referencia.

D esde la sa la  en que se celebró la cena íntim a, nos lanza­
mos o t r a  vez a  la ca rre te ra ,  y en la noche bajo las estrellas, 
ah i to s  de vino y  de alegría , ca ím os con cierta  inconsciencia 
an te  la pan ta lla  en que no s  esperaba «La últim a avanzada».

T a i vez el frió  que hacía en el salón, ta l  vez el deseo que 
suele em b arg a r  al hom bre  después de un a  b uena  cena y que 
suele posarse  en el afán  de un lecho acogedor, hicieron que 
no nos d iésem os cuen ta  perfec ta  de las bellezas de la cinta. 
Yo, p o r  mí parte , confieso que no las v i O no supe vc:-las. 
L a casa  P aram oun t,  en sus  frases  de p ropaganda , nos había 
querido convencer de an tem ano  que nos encontrábam os 
un film de la enve rgadu ra  de «T res  lanceros bengalíes» ...  Y 
es to  no es verdad , ni m uchísim o menos. D espués de es ta  con­
fesión, no quiero seguir  adelante. Níi es tóm ago , agradt'c ido, 
im pide que me lance a  desm enuzar el film, a  quien  deseo m u­
chos d ías de perm anencia en el cartel.

i(EJ F antasm a va  al Oestei>

Ü N film <le René Clair despierta  siem pre la curiosidad. 
Este  g i a n  realizador francés, c reado r  de una  escuela 
inimitable, nos ofrecía en es ta  producción la  p rim era  

de las que ha  realizado fuera de su pa tria ,  \;a que el film ha 
sido rodado en los estud ios de la London l 'i lm s, para  g lo ria  
de la producción inglesa.

Com o exordio  de nues tro  juicio crítico, hem os de decir  de 
es ta  obra  q u e 'e s  la  m ejor  de c u a n ta s  se deben a! gen io  d e  R ené  
Clair. E n  ella toda  la po tencia im ag ina tiva  y todo  el hum o­
rism o que caracteriza el tem peram ento  de este  g ra n  realizador, 
se aúnan  p a ra  d a r  lugar  a  una obra  perfecta , en fo rm a y con­
tenido.

El público, que llenaba la  sala, correspondió  a  la s  bellezas d e  
la c in ta  con exahac iones adm ira tivas  y* con esa explosiva 
liilaridad que suele producir la  obra  hum orística bien realizada.

E>ta película, p a ra  ser com entada con ia atención qu e  me­
rece, nos obligaría  a  ex tendem os con exceso, y preferim os 
d e jar  p a ra  m á s  adelante, después de una se gunda  visión, el 
ensayo critico que se merece este p rim er d irec tor europeo, 
hov ’al servicio del cinema inglés.

B ástenos dtn'ir que a  lo la rg o  de toda  la c in ta  se producen 
una  .serie de im ágenes de g ra n  belleza plá.stica y llenas de 
graciosí.simas incidencias, expuestas  de m odo inimitable, con 
ese hum orism o suyo, no conseguido  en el cine p o r  o tro  a lguno  
de los realizadores.

A m ás, el film, técnicam ente , es perfecto, y en él se herm a­
nan  todos los ade lan tos  de la técnica con todas  las perfecccio- 
nes del buen gusto .

E n  fin, una película de René Clair y, adem ás, su m ejor 
película.

E n  el F ém ina  se estremí una  de las ta n ta s  g an sad a s  que 
hem os de soporta r  al cabo del año a  S tan d  L aurel y  ü liv e r  
H ard y , ac to res  que siguen em peñados en hacer reír  a  la g en te  
p o r  los procedim ientos del pasado  sig lo ...  ¡Q u é  le vam os 
a  h a c e r !...

E n  el Salón C a ta luña  se pasó  de estreno la protlucción n a ­
cional «Los héroes del barrion, a  la  que nos referirem os en 
nues tra  p róx im a edición.

L ope F . ^LiKTÍ^’Kz de R ibkra

Ayuntamiento de Madrid



I N F O n n A C I O N E l
P o r  fiü se es tren a  nEl fan tasm a se v s  a i O este» , ¡iroduc- 

ciüi! de  A lexaiiiier  K orda , d ir ig ida  p o r  Re;ié C lair , e  in te r ­
p re ta d a  p o r  R o b e rt  D onat y  Je an  P ark er ,  p r im era  r>elícula 
<5Ue C la ir  h a  hecho  fuera  de F rancia .

E n  dic iem bre pasado, D avid  O. Sel/.nick iiiebcntó en  ¿1 

m a v o r  cine del m undo , el R ad io  C ity  M usic-H all de^ N u e ­
va  Y ork , su  costosísim a producción  en  lecnicolor .lE l ja r ­
d ín  d e  A lá» , p o r  ^ fa r lene  D ie trich  y  C harles  B oyer. S o la ­
m e n te  el d ía  del es treno , se recaudaron  c e rca  de t re s  m il

dólares. P e ro  esto  n o  es n a d a ,  com parado  con los cua tro  mil 
algo la rgos  que  se rec au d a ro n  el d ía  e n  que  em pezó la  se­
c u n d a  sem ana d e  su  proyección.

L a  ed ito ra  inglesa L o n d o n  F ilm s , qu e  ú lt im am en te  ob ­
tuvo  u n  nuevo  tr iu n fo  con las  d os  pelícu las  de H .  G . Wells. 
‘cLa vida fu tura»  y  «E l h o m b re  q u e  hacía m ilagros», p re ­
sen tada  rec ien tem en te  es ta  ú lt im a , acaba de p resen ta r  o tra  
e n  e l L ondon  Pav ii ion  d u ra n te  e l m e s  de d ic iem bre. S u  t í ­
tu lo  es "M en are  n o t  Gods» (Los hom bres  n o  son dioses), 
siendo  su  estre lla  la a r tis ta  M ir iam  H o p k in s ,  que  rea liza en  
ella u n a  actuación  com parab ie  a  la s  m e jo res  películas (pie 
para  Sanniel G o ldw yn  lleva h ec h as  en  H ollyw ood.

Jo h n  F o rd ,  g an a d o r  d e l  p rem io  de la  A cadem ia C inem a­
tográfica p o r  su pelícu la  “E l delator» , d ir ig irá  tiH uracán», 
basado  en  la  novela escrita  ^ w r  los m ism os autc^es de  f R e ­
belión a  bordo». Será produciíla  p o r  Sam uel Gft'.dwyn.

A r th u r  H o y d  h a  sido a g re g a d o  al re p a r to  d e  i>Ha nacido  
un a  estrella)!, p roducc ión  en tecnicolor de la  Selznick, pro ­
tagon izada  p o r  F re d e r ic  M arch  y  J a n c t  G aj 'no r .

E l t í tu lo  de <iForever and  E ver» ,  p roducción  Criterion , 
con  D oug las  F a irb an k s ,  J r . ,  se rá  cam biado  p o r  el de oThief 
in  th a X ig th ) )  ( l ’n  ladrón  en  la  noche).

íiH orizontes perdidos»
< (Uinclu>ión>

tiene i*n su haber una serie ele form idables in terpreta- 
c io n e s :  aClive de la India». «H is to r ia  de dos ciudades» 
y <íBajo (lr>s batideras». Ja n e  W 'yatt, si bien es una re ­
c ien te  adquisic ión  ciiiematofíráfíoa, h a  destacado  en «Gran- 
de> ilusÍDnesji y  «V idas en pe]ig;ron. H . B. an e r  \ a  
e r a  un positivo va lo r  en tiempo.s del cine m udo, y  tieíie en su 
h a b e r  una serie de form idables actuaciones. A  E dw ard  Eve- 
re t t  H orton , ¿qu ién  no le recuerda en «Un ladrón  eti la  a l­
coba» , «El soltero inocente». «El templo de las herm osas», 
«Recordem os aquellas horas», «La v iuda  alea re» , «La a legre  
d ivorciada» v «Som brero  de copa»? W a l te r  Connolly h a  rea ­
lizado a ju s tad as  in terpretaciones en «E str ic tam ente  confiden­
c ia l"  y “L a princesa  encantadora». Isabel Jew el es aquella 
g-entilisirra co s tu re ra  de «U na h is to ria  de dos ciudades», cuya 
em ocionante in terpretación le ha valido im portan tes  con tra ­
tos. Marg-n, bellísima bailar ina  mejicana, que p o r  su  a c tu a ­
ción en «W in te rse t»— la obra  de Som erset M a u g h an — h a sido 
c o n sag rad a  com o a r t i s ta  d ram ática , y quién, se^ún  la au to ­
r izada opinión de Jam es M ontgom ery Ela«-g, el a fa m ad a  di- 
■bujante am ericano, rep resen ta  un nuevo tipo de belleza, por 
la  dulce arm onía  de sus  facciones, y la  serenidad^ de sus 
adem anes. T"hn H ow ard , un mozo apuesto  y  sim pático , que 
h a  escalado uno de los prim eros luga res  en tre  los jóvenes g a ­
lanes Sam Jaffe, o tro  caracteristico  de p restig io , que' con­
v ierte  su papel del G ran L am a en algo  excepcional. I h o m a s  
M h rh ri l ,  el a r t i s ta  que siempre log ra  acertadas  ca rac ten -  
zacitmes, v  L aw rence G ran t,  el viejo ac tor, que, <lesde la 
ép o ca  del cine m udo, constituye un destacado  elemento.

E n  este film Columbia v E ra n k  C a p ra  han realizado ve rd a ­
d e ra s  m aravillas. Los «sets» son magnífico.s. Im ag inad , en 
un lu g a r  que tiene como fondo unas imponcrnteS m o n ta fa s .  
unñ serie de pec^ueños pabellones lodeando  a uri g'rarv edifi- 
<-io. sobre los cua les  vuelan, en bandadas , blancas palomas. 
AI edificio pritir ipal se tiene acceso p o r  inacabables escaleras 
d e  m árm ol blancr), que conducen h a s ta  puertas , constru idas 
de form a ta l,  que ,más parecen f ilig ranas de hábiles orfe­
b re s  que fibras de m arquetería . G randes t e n a z a s ,  a  las oue 
s irven  de soporte recias colum nas, pero de grác iles  proporc io ­
nes , com pletan un conjunto de estilizado exotismo.

H e aquí som eram ente descrito  uno de los «sets que, 
según  opinión de los que lo han visitado, es el m avur cons­
tru ido  h as ta  la  fecha en Hollywood, que rep resen ta  la  d a m a -  
seria» . donde m oran  los lam as  del T ibet misterioso^ y lejano. 
Adem ás de este  g rand io so  «set», hay  sesenta y cinco más, 
incluyendo una a l tea  tibetana, un cam po de aviación chino
V un cam pam ento  de sa lvajes nóm adas.

; C uán tas  dificultades tuvieron que ser  solucionadas p a r a  
In o ra r  eBla superproducción í... U na de las m avores, fut* ob- 
tener  las a rm as  u tilizadas por los ind ígenas del T ibet, y no 
porque Colum bia no poseyese un enorme arsenal de a rm as  
d e  fuego— es quizá la com pañía que m ás g a s to  de municiones 
hace— .sino porque no e ra  cosa que los tibetanos batallesen 
d isparando  un as  soberbias pisto las Colt. últim o modelo. F e ­
lizm ente fué posible u tilizar los servicios de H a rn so n  Ford , 
au d a z  explorador que hace poco llevó a  cabo una  solitaria 
excursión  al T ibet. F o rd  fué  con tra tado  en calidad d e  asesor 
técnico, v no solam ente limitó su ta re a  a  indicar las ca rac te ­
r ís ticas  de la s  a rm a s  de fuego tibetanas— de las  cuales el de­
p a r tam en to  artís tico  realizó exactas  reproducciones— sino que 
colaboró con to d a  eficacia p a ra  oue el «clima» de es te  film 
fuese lo m á s -e x a c to  posible al de aquellas m ister iosas  co ­
m arcas.

_\sii es com o se podrán ver tam bores fabricados con cere­
b ro s  hum anos, que los bru jos  hacen v ib ra r  con su m onorrít- 
m ico golpeteo, trom pe tas  que no son más que los huesos de 
u nos  seres .sacrificados p o r  el odio o el fana tism o, pelucas, 
ocho mil exactam ente , fo rm adas por io8  trenzas, cad a  una, 
de d im inu tas  dim ensiones, representando un volumen del K han 
D u r .  biblia tibetana.

El acom pañam iento  musical no podía ser de un carác ter 
opues to  al am bien te  del film, y a  este  efecto fué_ requerido el 
concurso  de D m itri T iom kin , com positor especiídizado en m o ­
t ivos  asiáticos. P a ra  lo g ra r  una m ayor au tenticidad, T iom kin 
u tiliza instrum entos m usicales de la colección de H en ry  E i-  
cheim s, va lo rada  en 50.000 dólares, en tre  los cuales hay  cuer ­
n os  orientales, flautas, oboes y harpas, . \s im ism o utiliza vio- 
lines chinos v o tro s  instrum entos, que no pueden ser adqu i­
ridos en países occidentales. A dem ás de es ta  ex tra ñ a  orquesta  
sinfónica, to m a rá  pa r te  un g ra n  conjunto  coral en los «fon­
dos»  m usicales de (‘H orizontes perdidos».

Tam bién podrá  adm irarse  una reproducción exac ta  de los 
lu josos sa lones de! «Queen M ary», que. an tes  que surcase 
los m ares, el departam en to  artís tico  de Colum bia ya  había 
log rado  reproducirlo  en todos sus detalles, ta n to  por lo que 
se refiere a los sun tuosos in teriores como a  su p a r te  exterior.

P ero  no es sólo ésto  lo que podríam os t i tu la r  la  pa r te  reali­
zadora. H ay  a lg o  m ás. hay la  personalidad de C apra . el g ra n  
director, que convierte  cada obra  suya en una  obra  m aestra . 
H av  las cá lidas  apreciaciones de todos cu a n to s  han  podido 
ad m ira r ,  en las v is itas  a l estudio du ran te  el rodaje, o  en el 
«cu t t in g  room ». es ta  formidable producción. Apreciaciones 
com o la de m ister .Abe M ontague. que te legrafió  a los editores

de «H orizontes  per<lidos», lo s ig u ie n te ;  H e  vis to  un j i lw  que 
es iiin niaguifico, tan increíblemente grande,  que m e ha  dejadi, 
asiiiiihrado: he vis to  un fihn tan emocionante por su  acción, 
tan nuevo por su  ambiente,  que deseaba estar solo para poder  
danne  cuenta de la magnificencia  de lo que había v i s to ;  he 
vis to  "H orison tes  perd idos" ,  y  no  sé cómo describirlo; " H o ­
rizontes perd idos"  es formidable,  no  hay película alguna que  
pueda ser com parada; m is  observaciones sobre las reacciones  
de los que se hallaban en el " c u t t in g  r o o tn " . han dado coma  
resultado el afirmar sinceramente que el valor comercial de la 
pelícida es tal, qtie sobrepasará cualquier sueña que se haya  
tenido, no solamente de ingresos de taquilla, sino también de 
valor artístico.

Y  (ijmc) la de m ister H. M. Sw anson , crítico c inem a tog rá ­
fico del «Red Book M agazine», quien al v isionar, tam bién  en 
el «cu tting  room», es ta  superproducción, est'ribió, en e¡ nú ­
mero de noviem bre de su revista, un la rg o  artículo, lleno de 
encom iásticas palabras, del cual en tresacam os las siguientes 
frases  :

... "H orison tes  perdidos”  es un  f i lm  tan diferente, visual  
y  argumentalniente,  de tan amplias perspectivas, que harán 
huir al espectador del ritmo febril  y  desiquilibrado de hi vida  
moderna. D urante m ucho tieinpo no olvidará esta producción, 
que posee la enorme ventaja de ser dife-rentc a todo lo reah- 
3 odo hasta la fech<t... Y  com o también es un fi lm de Cuprii. 
con toda seguridad puede afirmarse que será una de las iná5 
notables pelicidas de un año que promete  destacar por In in ­
mejorable calidad de .tu producción.

Este  es el m otivo por el .cual todos  los m iem bros de Colum­
bia que han recibido noticias, y p o r  los astills» de producción 
que han llegado a  su poder, han podido apreciar la  intrínseca 
calidad de «H orizontes perdidos», y dicen con orgullo que 
«H orizontes perdidos» se rá  un  film diferente en todos sentidos.

Veinticinco años de producción cinematográfica
I  C o n c l u s i ó n  J

«; Av mi m adre  !», de H aro ld  Lloyd. H ace  su aparición en el 
cine’am ericano con «El destino de la  carne» , seguida de «La 
últim a orden» y  «El patrio ta» . L a  prim era  g ra n  película de 
aviación, «Ala.s» ; la  c in ta  «Beau Sabreur» . con G ary  Cooper 
y Hvelvn Brent ; «Relám pago» y «El herm anito», de H arold  
i.loyd : «La legión de los condenados», de G ary  Cooper y F ay  
W ra y  ; « E s te  novio me g u s ta »  ; «N ada , n iña, nada» y otras, 
de Bebé Daniels.

E n  1928-29 es la  P a ram o u n t la  p rim era  en p resen ta r  en 
E spaña  una  película sonora : «L a  canción de París» , por Mau- 
rice Chevalier. Todavía vem os m u d a s :  «Las cua tro  plumas», 
de Cooper y Schoedsack, por Clive Brook, R ichard  Arlen, 
K a\ W ra v  y N oah Beery : do s  películas del d irector Joseph 
von .Sternberg : «La redada»  y «Los muelles de N ueva \ o r k » ,  
am bas  con G eorge Bancroft.

En 1930. la P a ra m o u n t  da  rum bo  al cine sonoro con «El 
desfile del amor». O tro  éxito del m ism o año fué «El rey v a g a ­
bundo», con Jean n e tte  M ac D onald  y D enis  K ing. O tro  acon­
tecim iento del-año 1930 es la p rim era  película hab lada en e s ­
pañol. p resen tada en 'E sp a ñ a  por la  P aram oun t con el titulo 
de «El cuerpo del delito». S igu ió  a és ta  «Un hom bre de suer ­
te» v «Cascarrabias» , p o r  el ac tor español W ilches, e s ta  ú l­
tima. N o debemos olv idar en el m ism o año  la epopeya del film 
docum ental titu lado ; «Con Bird en el Po lo  Sur».

E n  el año  1931 aparece  M arlene D ietrich, quien bajo  la d i­
rección de V on S ternberg , in terp re ta  «M arruecos» y «F a ta li ­
dad». H av  en es ta  tem porada  una  bellísima docum ental. 
«Rango», y un poem a en im ágenes realizado por el g ra n  Mur- 
nau en las is las  del S u r  : es «Tabú», realizada en Polinesia , e 
in te rp re tada  p o r  a r t i s ta s  in d íg en as ;  un bello rom ance de 
am or y poesía. E s ta  tem porada  trae  la película de Chevalier 
«El teniente seductor», y la producción «H<mnr en tre  am an ­
tes». que lanza con rum bo a la fam a a  C laudette  Colbert y a 
F rederic  M arch. N'o dejem os de señala r  el encanto  de «Las 
peripecias de Skippy», la m á s  delicio.sa película infantil que 
se haya realizado jam ás . D ecisiva en la h is to ria  de la  cinem a­
tog raf ía  es la proilucción «Calles de la ciudad», en la que se 
revela como un g ran  innovador el d irec tor ru.so Rouben Ma- 
moulian. En español p resen ta  la P a ram o u n t «Su noche de 
bodas», con Imperio A rgen tina  de p ro tagon is ta ,  y un gran  
éx ito  de taquilla.

E n  el año 1932. debemos señala r  : la  adaptación  a  la  pan ­
ta lla  de la  novela de S tevenson «El ex traño  caso  del D r. Je- 
kvll V Mr. H \d e » ,  bajo el ti tu lo  de «E l hom bre y el m onstruo», 
y 'la  dirección de M a m o u lia n ; siendo in te rp re tada  por F rederic  
KLarch v expresada por m edio  de una técnica verdaderam ente 
insuperable. «24 horas» , de CHve Brook  ; «U na hora  contigo», 
de Chevalier, d irig ido o tra  vez por L ubitsch , v «U na t rag ed ia  
hum ana» , d ir ig ida  p o r  Von S ternberg . Marlene D ietrich. 
tam bién bajo  la dirección de V on S te rn b e rg  y  acom pañada de 
Clive Brook, a p o r ta  su nueva creación «El expreso de S han ­
ghai» . «D am as de presidio» nos confirm a a  Svivia Sidney, que 
había va des tacado  en «U na t rag ed ia  hum ana»  y  en «Las ca ­
lles de la ciudad». «Cinem anía», d e  H aro ld  ; «La venus rubia», 
por la m ism a M arlene D ietrich ; «U n ladrón en la alcoba», fi­
l ig ran a  de a r te  realizada p o r  Lubitsch, son o tro s  tr iunfos del 
año. Citem os apa r te  «Rem ordim iento», del mismo Lubitsch, 
una g r a n  película pacifista.

El año  1933 debuta con una grac iosa  y profunda hum orada , 
«Si vt) tuv iera  un millón», que, bajo la dirección de siete d i­
rectores, parece im ptmer un género  nuevo a  la pan ta lla  sonora, 
dándonos d iversos a rgum en tos  en un solo film. «Adiós a  las 
arm as», producida por F ra n k  B orzague e in te rp re tada  por 
Helen H ayes, G ary Cooper v Adolph M enjou, pone, al lado 
de la an terior ,  una no ta  g rav e  y sentim ental. «M adanie B u tter-  
fly», dándonos el equivalente cinem atográfico  perfecto <le la 
popular ópera  de Puccini, rea firm a la fam a de Sylvia Sidney. 
«La isla de las a lm as perdidas», b a s a d a  en la o b ra  de W ells  
«La isla del doctor M oreau», da  rum bos nuevos y de una m a ­
yor in telectualidad al film te rro r íf ic o ; «Palacio flotante» y 
«El hom bre león», obtienen m ág icos éxitos de taquilla ; Mau- 
rice Chevalier. acom pañado  por Baby Le Roy. aparece  en «El 
soltero inocente» ; Marlene se nos aparece, bajo la  dirección 
de M amoulian, en «El can ta r  de los can tares» , acaso  el m ás 
g ran d e ,  pero el m enos cfimprendido de sus  films. Aparece, en 
es ta  tem porada . Mae W e s t ,  que luce su personalidad en «Lady 
Lou» v «N acida p a ra  pecar». O tra s  producciones llam aron 
poderosam ente la atención, pero sólo citarem os «El signo de 
la cruz», de g ra n  espectacularidad.

El año  1934-35 p ro longa la m archa  siem pre ascendente de 
es ta  m arca. «Canción de cuna», que incorpora a  D qro thea 
W iec k  al cine am ericano, y revela a Evelyn V enable ; «U na 
m ujer  p a ra  dos», nueva m uestra  exqu isita  del a r te  de  L u ­
b itsch : «Capricho imperial», en que nuevam ente  tr iunfan  M ar­
lene D ietrich y Josepli von S te m b e rg  ; «Bolero», que llena las 
taquillas y eleva a G eorge R a ft  a  !a ca tegoría  es te lar ; «E sp i­
g a s  de oro», que trae  a  la pan talla  un tem a  de actualidad 
social : «La m uerte  de vacaciones», de asun to  tu rbado r  y ap a ­
sionante ; «El crim en del Vanities», «Cocktail musical» y 
o tra s  espectaculares y frívolas, con tras tan  con la  fina senti- 
m entalidad de «Sola con su am or», «El d ic tador» . «Mi vida 
entera». «Alicia en el país de las maravillas» trae  a  los pe ­
queños cineís tas el m ejor regalo de navidad. Y , en fin, «Cleo- 
patra» . la últim a creación h is tó rica  y esj>ectacular de Cecil 
B. D e MiUe. C ierra  la tem porada  con broche de oro  «T res lan­
ceros bengalíes».

En cuanto  a  la últim a p asad a  tem porada , creem os que no es 
necesario , por ser reciente, recordar  los tí tulos que sobre­
salieron.

S y lv ia  S id n e y .  ¿ i n g e n u a  o  v a m p ir e s a ?
(Conduíión)

íu é  s iem pre  Sylvia S idney la  m ás acabada expresión  de  la 
m u je r  dulce, am orosa y  abnegada . E s  la ingeiiua  p o r  exce­
lencia , q u e  an te r io rm en te  dijimos. P ero  veam os ahora  su 
v ida  r e a l ;

E l la  n o  fuá n u n c a  m otivo  de c rón icas  escandalosas, ni 
e je  de h isto rias— public ita r ias  o  110— qne  p usie ran  en  d e t r i ­
m e n to  sil nom bre . S o lam ente  fué  te m a  d e  a lg u n as  p lum as 
ind iscre tas  cu a n d o  se rum oreaba  su  id ilio  con M arión  Ge- 
r in g ,  el in te ligen te  cineasta a l que los Soviets m andaron  en  
viaje d e  es tud ios a  N orteam érica , sin que  h as ta  la  fecha 
hay a  reg resado  a  su  pa tria  nativa . E l  enlace m a tr im on ia l e n ­
tre  la estrella y  el realizador parecía cosa restielta, m a s  Syl­
v ia  S idney, con trad ic iendo  ta l  ru m o r  y  su  reconocida fama 
de m u je r  sensata , se dedicó a  c o n c u rr ir  los h ie a re s  n o c tu r ­
nos. acom pañada de u n o  de sus galanes en el film ; DouaM  
Cook. Pero , repen tinam en te— las m u je res  son u n a  parado­
ja— , casi sin saberse cómo, la ac tr iz  se casa con B ennett 
Cerf, p rop ie tar io  de la  im p o rta n te  «M odern L ih rary»  de 
N ew  Y ork , en im a ciudad  ferrocarrilera  y  h um ilde ,  atnique 
enclavada en  t ie r ra  m u y  idílica; P hoen ix .  B ajaron  del tren , 
v isitaron al juez, bebieron ini refresco en la  «barra» de la 
estación y  regresaron  sencillam ente , como si n ad a  hub iera  
sucedido. E s  ésto  p rop io  de u n a  in g e n u a ?  N o . ésta h u b ie ­
ra  co n tra íd o  enlace en la  casa p a te rn a ,  e n e a lan a d a  con al- 
Iws velos v  acom pañada de sus  dam as de honor. I ' l  cinema 
no s  h a  dem ostrado  que e s  así com o se casan  las  ineeiuias, 
m ien tras  la  o tra  fo rm a  es hab itua l en tre  las vampire.sas.

P ero  esta  contraposic ión e n tre  el ti]>o rep resen ta tivo  y  el 
real, no acaba aqm'. .Sylvia S idney se casa en  o c tub re  de i935> 
y  en d ic iem bre de l m ism o año, solicita de la s  au to ridades 
de P h o en ix  el divorcio. N i ( '.loria Sw anson , casada cuatro  
veces, y  n i  K ay  F ra n c is ,  o tra s  cu a tro ,  Carole L on ibard  y 
Dolores del Río, heroínas de m últip les  a \ ’t.-nturas y  ro m an ­
ces  m ás o  m enos rom ánticos, han  hecho  tal cosa. Los r>erió- 
dicos que com entaron  ta n to  el ráp ido  m a tr im on io  de Adrien- 
ne A m e s  o e l de  Jean  H arlow , ¿p o r  qué  no  lo  hicieron 
ig u a lm e n te  con e l de Sylv ia  S idney  ?... j A h  !, ella es u n a  in ­
g en u a ,  u n a  exce len te  ingenua , y  to d a s  esas excentric idades 
am orosas no  po d rán  hacer  cam b ia r  el concepto  de in g e n u i­
dad que  los públicos tienen  de  ella. In g en u a  cien p o r  cien , 
que n o  p u e d e  ser  d esv irtuada  por n in g u n a  d e  es tas  o rig ina ­
lidades. M as para  e l com enta ris ta  ¡larcial, a l  m argen  de to ­
dos esos in te reses  com erciales, Sylvia S idney, la es tre lla  del 
rostro  m ongólico , e s  u n a  ingcn iia  en  el c inem a y  u n a  v am ­
p iresa  en la  vida. Dos tii>os, que a im qne |iarecen im¡>0sihk's 
de e x is t ir  en  u n a  m ism a persona , son, sin em bargo, m u y  d a ­
dos y  f recuen tes  en  la  com pleja  psicolOí»ía fenjenina.

HOKTENSl\ BL.VNCH

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid




